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			SINOPSIS

			 

			 

			 

Una magistral novela de aventuras, romance y misterio en la que solo el destino será capaz de salvar a una mujer de su propia vorágine interior. 

			La pacífica vida de Elisa Beltrán se ve amenazada el día en que un misterioso desconocido entra en la biblioteca de Oropesa del Mar donde ella trabaja y deja un libro sobre Barbarroja, el corsario berberisco que atacó las costas de la villa hace más de cinco siglos.

			Un extraño accidente abre una brecha en la realidad que vive Elisa, que la sumerge en un mundo de piratas, aventuras, intrigas, pasión y peligros. Un entorno que la arrastra hacia un abismo irreal que amenaza con engullirla.

			Corre el año 1536. Isabet Llerán es una morisca que vive en la villa de Oropesa y acaba de ser repudiada por su prometido en favor de una noble castellana. Un día presencia cómo las galeras de los berberiscos se acercan a la costa, y llevada por el resentimiento forja una venganza que se saldará con su propia desgracia. Tras una sangrienta incursión, Isabet, junto a la joven noble de la que pretendía librarse, cae en manos de los piratas y es llevada a Argel para ser vendida como esclava.

			¿Se pueden vivir dos realidades en una? Sumérgete en esta apasionante y desgarradora novela que transgrede el tiempo y la razón, en la que una sola perla de agua es suficiente para abrir el secreto que esconde en sus profundidades.
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		  La perla de agua
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			Para Elisa, mi preciosa sobrina, toda una guerrera desde

			su primer aliento, una luchadora nata, un espíritu libre

			y un ángel que apareció cuando nadie la esperaba.

			A ti, pequeña, a nuestra perla particular,

			para que cuando llegue el momento de poder leer

			este libro recuerdes que no importa cuánto se luche,

			sólo importa el amor con que se haga.

		

	


	
		
			PRÓLOGO

			 

			 

			 

			Torre del Rey, Oropesa del Mar, mayo de 2019

			 

			Mortecinos rayos lunares se filtraban por las profundas troneras de la torre, azulando apenas los irregulares bloques de mampostería de los muros, carcomidos por el tiempo. 

			Había apagado la linterna apresuradamente cuando descubrí alarmada que alguien más había atravesado la puerta de acceso de la planta baja.

			Contuve el aliento y supe que estaba atrapada. La única vía de escape era esa entrada. Me asomé al ventanuco de la primera planta. Podría saltar, pero me arriesgaba a lesionarme, y en ese caso mi perseguidor me alcanzaría sin problemas.

			Me mordí el labio inferior buscando la manera de encontrar el bloque marcado y salir de allí zafándome de aquel hombre. Me pregunté cuánto tiempo llevaría siguiendo mis pasos; probablemente desde aquel aciago día. El rastro de una sombra que había aparecido a raíz del accidente, el maldito día en que toda mi vida se desgarró en dos.

			El eco de sus pasos sobre el pavimento de piedra rebotó en los muros, tensando todo mi cuerpo. Apreté tan fuertemente el mango de la linterna que la piel de mis nudillos se estiró hasta perder todo color. Intentando no hacer mucho ruido y palpando ansiosa los muros, me deslicé a ciegas buscando la escalinata que llevaba a la parte alta de la torre.

			Lejos de las troneras, la negrura era absoluta, los muros tenían un grosor de casi tres metros y el único charco de plata lunar pintado sobre el pavimento era apenas un débil esbozo en una esquina, a unos metros de mi posición. Avancé todo lo veloz que pude, empujada por los pasos y por una respiración entrecortada. Estaba ascendiendo la empinada y angosta escalinata hacia la primera planta.

			De pronto me detuve asaltada por un fogonazo clarividente: si subía a la última planta, que además era descubierta, estaría atrapada, sin escapatoria alguna. Sabía lo que buscaba aquel hombre, como también sabía que no dejaría cabos sueltos.

			Mi única oportunidad era retroceder sin pérdida de tiempo y pegarme al muro donde se abría la escalinata, rezar por que no enfocara con el haz de su linterna en mi dirección y escabullirme escaleras abajo cuando él entrara en la sala.

			Mi pulso se desbocó cuando vi el ambarino resplandor de una linterna asomar por el hueco, mordiendo la negrura del umbral.

			Aceleré de puntillas y me adentré en la oscuridad con los brazos extendidos, en dirección a mi objetivo. Palpé la rugosa frialdad de la piedra caliza y adherí mi espalda a ella. Contuve el aliento cuando la luz emergente se hizo más intensa ampliando su ángulo. El eco se abrió resonando en toda la sala, sobresaltándome. Me ceñí más a la pared intentando mimetizarme con ella, procurando acallar lo más posible mi respiración.

			Sentí la presencia antes de verla y me encogí por un segundo apretando la mandíbula. Con el rabillo del ojo vislumbré una silueta que avanzó ligeramente. Al cabo, se detuvo y comenzó al lamer cada rincón con la luz de su linterna. Por fortuna comenzó por la esquina opuesta. No perdí la ocasión e, impelida por el pavor y un conveniente chute de adrenalina de mi eficaz glándula suprarrenal, me abalancé por el hueco escaleras abajo, agarrada a la barandilla para evitar partirme la crisma.

			El espacio era muy angosto, por lo que sólo una persona podía transitar por él. Oír cómo sus pasos se precipitaban tras de mí aligeró mis piernas y desbocó mi corazón. Aquellos malditos peldaños eran tan altos que temí acabar rodando por ellos. Salté el último con un gruñido desesperado y crucé la puerta principal de la torre como una exhalación. Un extraño zumbido pasó junto a mi oreja, me encogí instintivamente y salí al fresco aire nocturno. Bajé a la carrera el camino empedrado, enfilando hacia la verja de entrada, que había abierto con unas cizallas.

			Oí una imprecación entre dientes tras de mí y otro zumbido pasó rozando mi cabeza. ¡Me estaba disparando, joder! Ese sonido era un arma con silenciador. Asaltada por un pánico atroz, salí del sendero y comencé a zigzaguear entre las encinas circundantes.

			Solté un grito aterrado cuando, de nuevo, un ya reconocido y pavoroso silbido surcó el aire a mi derecha e impactó contra un tronco que estaba a punto de sortear. Un pedazo de corteza saltó como un resorte frente a mis ojos fragmentado en afiladas espinas, me encogí y desvié mi rumbo. Descendí por la calle Almería en dirección al faro justo cuando una fina línea resplandeciente comenzaba a asomar tímida por el horizonte. Y aunque, paradójicamente, ese atisbo de alba encendió un hálito de esperanza en mi interior, mi parte racional comprendió que actuaba en mi contra, mostrando con más claridad mi presencia al hombre que intentaba matarme.

			El aire quemaba en mis pulmones, tenía la garganta seca y el pulso desbocado. Mi única oportunidad era llegar al mar. Sería un blanco fácil si seguía la carretera y no alcanzaría el faro a tiempo, así que aceleré las zancadas y fijé la vista en el abrupto y angosto sendero junto al murete del faro, que descendía directamente hasta el acantilado. Miré angustiada tras de mí y me sobresalté dejando escapar un aterrador resuello al descubrir horrorizada una silueta que me apuntaba con una pistola.

			Me encogí sin dejar de descender atropelladamente. Un sonido sordo me confirmó dónde había impactado la bala. El pánico más absoluto me impulsó entre los riscos y a punto estuve de despeñarme cuando guijarros sueltos se deslizaron bajo mis pies, haciéndome perder el equilibrio por segundos. Maldije entre dientes, con el corazón en un puño y el terror más primitivo circulando abrasivo por mi torrente sanguíneo. Entre abruptos peñascos, logré aproximarme al borde, vislumbrando mi objetivo. Me dirigí hacia el puesto de pesca número 38, marcado con cal sobre la roca, por llegar a tiempo.

			Los trigueños cabellos de un sol adormecido flotaban en sinuosos mechones sobre el horizonte, mecidos por un mar calmo. La aurora despuntaba y mis posibilidades mermaban con cada rayo de luz.

			Sentí la urgencia de mirar tras de mí, pero cada segundo era vital. Me asomé buscando un punto seguro donde lanzarme. Debía saltar con mucho impulso para sortear los riscos que asomaban afilados del mar, donde la espuma se arremolinaba empujada por engañosas olas amables.

			Tomé una profunda bocanada de aire, flexioné las rodillas, cerré los ojos un segundo antes de saltar y me impulsé al vacío con el corazón rebotando alocado en mi cavidad torácica.

			Caí al mar como un proyectil submarino.

			Una miríada de burbujas engarzadas en un manto turquesa oscuro me envolvió, aturdiendo mis sentidos. Por un agónico instante no fui capaz de mover un músculo. La serena belleza de aquel apacible mundo acuático me subyugó peligrosamente. Era como si atravesara un portal líquido hacia una dimensión desconocida.

			Una acariciadora paz me acompañó al fondo, hasta que unas extrañas y sinuosas guedejas rojas se entrecruzaron molestas en mi campo de visión. Parpadeé confusa, resiguiendo ensimismada con la mirada aquellas hebras escarlatas que flotaban como algas alrededor de mi cabeza. Y justo en aquel instante una explosión de dolor y ahogo me dobló en dos.

			Comencé a bracear y a patalear, boqueando como un pez. Proferí un grito sordo que sonó como un gorjeo lejano, y mi anterior quietud pereció en un estallido de pánico que me impulsó a la superficie como una exhalación.

			Ese vigoroso empuje que insufla la más primigenia supervivencia me llevó a nadar hacia la rocosa costa del acantilado, anulando el miedo. Pero, aunque la adrenalina me hizo creer por un instante que lo lograría, la debilidad comenzó a imponerse implacable, desdibujando aquella tentadora costa, alejándola, del mismo modo que alejaba la vida de mi exiguo cuerpo, con cada gota de sangre que se diluía en el mar.

			Grité furiosa, aterrada y desesperada, golpeando el agua con los puños, rompiendo en llanto ante aquel inesperado final. Y, entre sollozos, el mar comenzó a tragarme.

			A tan sólo unos pocos metros, la efervescente espuma se rizaba alborozada entre las impasibles rocas, que contemplaban indolentes mi derrota. Miré por última vez aquel cielo teñido del desvaído oro de un alba incipiente y, mientras me embebía de aquel último aliento de vida, divisé una silueta asomada al borde del acantilado.

			Una silueta que aguardaba paciente el destino que había elegido para mí, un destino que había comenzado a truncar mi vida tan sólo un año antes. Aquel día soleado en que hallé aquel libro de aventuras, un libro que cambió mi vida y decidió mi muerte.

			Dicen que leer un libro es vivir otra vida; en mi caso, no pudo ser más cierto...

		

	


	
		
			CAPÍTULO 1

			 

			 

			 

			UN EXTRAÑO EN MI REINO DE PAPEL

			 

			 

			Oropesa del Mar, mayo de 2018

			 

			Lancé una reprobadora mirada al grupo de estudiantes adolescentes que murmuraban jocosos tratando en vano de sofocar sus carcajadas. Ya los había amonestado varias veces, componiendo mi gesto más severo y mi tono más amenazador; no obstante, continuaban sus burlas.

			Me ajusté las gafas sobre el puente de la nariz y suspiré largamente, tratando de aplacar la frustración ante el incumplimiento de la más importante norma de toda biblioteca: el silencio.

			Chité por enésima vez y estrangulé un gruñido decidida a tomar la única medida efectiva ante aquella flagrante falta de respeto: la expulsión. Me puse en pie y avancé hacia ellos con porte envarado y gesto adusto.

			Los muchachos agacharon casi al unísono la cabeza para enterrarla en la pila de libros abiertos diseminados por la mesa; algunos tenían el rostro congestionado por las risas contenidas.

			Me planté frente a ellos y carraspeé para atraer sus miradas sobre mí.

			—Recoged vuestro material y abandonad la sala —pedí en tono tirante y con expresión inflexible.

			—No volveremos a molestar, lo prometemos —replicó una de las chicas con mirada arrepentida.

			—Tarde, se han agotado los avisos —tercié señalando la puerta.

			La experiencia me había enseñado que, si se cedía ante aquel ruego, lo único que se conseguía era que te perdieran el respeto. Y, en aquel reino de papel y silencio, yo era la encargada de hacer cumplir las normas.

			El grupo de chicos me lanzó una mirada irritada, y algunos resoplaron resignados. La chica que había hablado se encogió de hombros y comenzó a recoger tras regalarme un ceño resentido.

			No me moví ni un centímetro de mi posición mientras los observaba impasible con los brazos cruzados bajo el pecho.

			Cuando el último de ellos se puso en pie y se colgó la mochila a la espalda, los seguí hacia la salida para cerrar la puerta tras ellos. Oí con claridad entre una frase barbotada con rencor la palabra amargada, un adjetivo que solían usar mucho en lo que a mí se refería, entre otros similares, naturalmente. Mi fama de agria, estirada y sargento solía reducirse a un apodo: Señorita Rottenmeier, así me llamaban. La típica solterona que sobrepasaba la treintena, estricta, sobria y rara, cuyo único disfrute era la soledad y los libros.

			Éstos habían sido mi único refugio, la manta que me abrigaba en invierno y la brisa que me refrescaba en verano. El abrazo que alejaba la soledad y la pasión de un amante inexistente. El susurro de un buen consejo o la inquietud de una profunda reflexión. Las emociones no sentidas en carne propia, o las vidas que nunca viviría. Todo eso era un libro para mí, para alguien que se cobijaba en la soledad desde aquel trágico día. Para alguien que había decidido aislarse del mundo y protegerse de él.

			Suspiré lentamente y me volví para encaminarme a mi puesto cuando me topé con la mirada censuradora de unos profundos e inquietantes ojos verdes.

			Ya había reparado aquella mañana en aquel extraño hombre que había ocupado una mesa junto a la ventana y tecleaba concentrado en el ordenador del centro. Nunca lo había visto por allí, y podía asegurar que se trataba de un forastero, pues no era el tipo de hombre que pasara precisamente desapercibido, y menos en aquel pueblo tan pequeño.

			Acentuó su ceño reprobador y sus labios se apretaron quizá reprimiendo decirme algo. Su excesiva atención y su mohín disgustado me agitaron, y aceleré mi paso hasta volver a parapetarme detrás de mi mesa en la recepción.

			Evité mirarlo y me escondí tras la pantalla de mi monitor fingiendo consultar unos datos. Pero sentí de forma tan tangible su mirada sobre mí que me removí inquieta en mi asiento y tragué saliva incómoda.

			Dejé pasar unos minutos antes de atreverme a lanzar un vistazo en su dirección.

			El hombre ya no estaba en aquella mesa, sino frente a un anaquel en particular, escudriñando concienzudamente los lomos de unos libros.

			No pude evitar deslizar la mirada por su cuerpo. Era delgado, fibroso y muy alto, pero lo que más llamó mi atención fue ese halo misterioso que lo envolvía, un curioso contrapunto a la contundente seguridad que manaba de cada uno de sus gestos y que lo hacía resaltar de su alrededor. Una llamativa mezcla entre un peculiar misticismo etéreo y una mundanal rotundidad.

			Su cabello era negro, abundante y peinado hacia atrás, pero rebelde, a juzgar por el modo en que algunos mechones pugnaban por escapar de su sitio. Por detrás cubría su nuca, con las puntas rizándose ligeramente hacia arriba, como si retaran a que unos dedos tenaces las domaran. Tan absorta me encontraba en mi escrutinio que no me percaté de que yo también era objeto de uno similar.

			Me puse rígida y aparté sofocada la mirada, pero no sin antes percibir un marcado gesto travieso preñado de diversión en la expresión del hombre.

			Alcé la barbilla y fingí dedicar mi atención a la pantalla de mi ordenador mientras desplazaba el puntero del ratón de manera errática trazando absurdos círculos. Tuve que esforzarme en mantener los ojos en la página de archivos de la biblioteca, donde unos instantes antes actualizaba el registro de novedades, pues mi mente no dejaba de volar hacia aquel extraño desconocido.

			Tras lo que creí un paréntesis prudente, me permití volver a buscarlo con la mirada, pero ya no estaba en aquel pasillo. Tan absorta me encontraba recorriendo la sala que no me apercibí de la figura que estaba apoyada en el alto mostrador de mi izquierda.

			Un intencionado carraspeo logró captar por fin mi atención.

			Cuando dirigí la vista hacia allí, mis ojos se agrandaron y mi gesto reveló traidor la inesperada impresión de tenerlo junto a mí. Y, por si no hubiera sido suficientemente comprometida mi reacción, de mis labios escapó una suerte de exhalación sorpresiva que puso la guinda. Habría puesto los ojos en blanco tras un bufido exasperante si ese gesto no me hubiera coronado como la pardilla del año. Por supuesto, tenía que ser él.

			Por su expresión era fácil adivinar lo divertido que le parecía mi desconcierto, y en su socarrona mirada advertí que era muy consciente de que lo había estado buscando.

			Para colmo de males, decidió apoyarse indolente sobre la despejada superficie del mostrador y acercó su rostro al mío. Sus penetrantes ojos verdes me escudriñaron divertidos.

			—Necesito un libro —murmuró fijando su mirada en mis labios.

			Supe lo que se proponía, y tras la impresión inicial yo ya me había repuesto lo suficiente para mostrarle mi lado más mordaz.

			—Menos mal, porque es lo único que puedo ofrecerle —argüí irónica acomodando las gafas en el puente de mi nariz con gesto seco.

			El hombre alzó una ceja y sonrió de medio lado con suficiencia mientras negaba lentamente con la cabeza.

			—Estoy seguro de que hay más cosas que puedes ofrecerme, pero de momento sólo quiero un libro.

			Lo fulminé con la mirada y oprimí los labios en una mueca furiosa que no me molesté en ocultar.

			—Lo único que le ofrecería con mucho gusto sería la salida —repliqué indignada.

			Él pareció estrangular una sonrisa, pero la sombra de ésta refulgió con insultante picardía en sus ojos.

			—Sí —adujo clavando su afilada mirada en mí—, ya he visto que tienes cierta inclinación a echar gente del centro. Pero, como funcionaria pública, soy yo quien paga tu sueldo, y por tanto... —dirigió la mirada a la placa identificativa que llevaba prendida en mi blusa—, Elisa, exijo que me atiendas debidamente en lugar de evadir tus funciones.

			Sentí cómo la sangre se agolpaba en mis mejillas y la ira burbujeaba en mis venas incendiando mi ánimo. Cerré los puños y mi boca se transformó en una fina línea blanquecina.

			—Vaya, veo que, tras esa capa de hielo, se esconde todo un volcán. Interesante.

			—Lo único interesante aquí es ver a un capullo en una biblioteca.

			Esta vez abrió los ojos con asombro y, tras un segundo de incertidumbre en el que me pregunté si mi réplica podría tener consecuencias en mi expediente, el tipo estalló en carcajadas.

			Observé impasible cómo incluso le lagrimeaban los ojos y cómo su risa resonaba por la sala en un cascabeleo alegre llamando la atención de los presentes, que lo miraron, intrigados algunos, reprobadores otros.

			—¿Le importa reírse en la calle?

			Eso intensificó su risa y redobló mi intención de librarme de él.

			Salí de detrás del mostrador y me acerqué a él, indicándole la salida con un gesto apremiante.

			—No, no, Elisa —logró mascullar sofocando sus risotadas, no sin esfuerzo—, conmigo no te resultará tan fácil.

			—Le pido, por favor, que abandone la biblioteca —murmuré severa.

			Sostuvo mi mirada con firme determinación y negó con la cabeza.

			—Y yo, que seas más profesional y dejes de lado tus reservas personales con alguien que sólo respondía a un sarcasmo innecesario con otro. Si no te gustan las pullas, no las lances.

			Fruncí el ceño y respiré hondo tragándome mi orgullo.

			Estaba claro que no se iría sin oponer resistencia, y en verdad no podía obligarlo simplemente con mi ruego. Así pues, me crucé de brazos y lo miré irritada.

			—¿Qué libro busca? —inquirí con mi tono más agrio.

			Pude ver contrariada cómo su expresión relumbraba triunfal.

			—Cualquiera que hable de los piratas berberiscos del siglo XVI, en especial, de Jeireddín Barbarroja: biografía, leyendas, todo lo que tenga que ver con él. También necesito saber si hay registros históricos de algún cronista de la época sobre el ataque y el saqueo por parte de la flota de Barbarroja a la villa de Oropesa en 1536.

			Su detallada demanda me hizo observarlo con suma atención. Percibí un tinte ansioso en su faz que me desconcertó, acentuando mi curiosidad por aquel individuo.

			Asentí cortante y me dirigí a mi puesto de trabajo más tensa de lo que había salido de él.

			Tomé asiento frente al monitor y comencé a teclear en el buscador de archivos. Recorrí con la mirada la gran variedad de libros que coincidían con los parámetros de mi búsqueda y comencé a apuntar en una ficha el número de referencia para su localización.

			—Hay un cronista en particular que parece haber conocido muy bien a Barbarroja —murmuré sin despegar los ojos de la pantalla—. Un tal Francisco López de Gómara.

			—Perfecto, veo que hay mucha información —musitó complacido.

			Terminé de apuntar las referencias y le entregué la ficha.

			—Dudo que le dé tiempo a consultarlos todos hoy —aduje, no sin cierto tono contrariado en la voz.

			El hombre alzó una ceja y sonrió mordaz.

			—Míralo por el lado bueno: así tendrás más oportunidades para echarme.

			Compuse una sonrisa exagerada que debió de caricaturizar mi expresión, y con la barbilla asentí a modo de despedida.

			—Tu simpatía me abruma —bromeó guiñándome un ojo.

			Miró la ficha, chasqueó la lengua y se volvió buscando los pasillos correspondientes a las referencias anotadas en ella.

			De repente se giró y, cómo no, me pilló observando su marcha.

			—Baja la guardia, Elisa, no tengo pensado prenderle fuego a la biblioteca.

			—Señorita Beltrán —apostillé recalcitrante.

			El hombre mantuvo su sonrisa de suficiencia y agitó la ficha acompasando el movimiento con la negación de su cabeza.

			—Odio los formalismos, tanto como odias tú que te tutee, con lo que tendrás que conformarte con que no prenda fuego a tu reino, Señorita Rottenmeier.

			Entorné los ojos y apreté los labios con disgusto, obligándome a bajar la vista hacia mi escritorio; que conociera mi apodo encendió mis mejillas, activando una peligrosa e inestable bola de fuego en mi interior. Respiré hondo y cerré momentáneamente los ojos, apelando a mi más estricto autocontrol para evitar mandarlo a la mierda.

			Oí sus pasos alejándose, y con ellos se marchó también mi inexplicable incomodidad. No supe discernir por qué un simple desconocido despertaba en mí aquel inusitado rechazo, y aunque no me caracterizaba por mi amabilidad precisamente, ese hombre, con su sola presencia, acentuaba mi ya de por sí acritud natural.

			Intenté centrarme en mi trabajo mientras hacía barridos visuales por encima de las gafas para vigilar a los presentes, pero indefectiblemente terminaba buscándolo. Unas veces lo encontraba en cuclillas en un pasillo repasando con su dedo índice los lomos de una hilera de libros con el ceño algo fruncido en gesto concentrado, y otras sentado a su mesa, pasando páginas sumido en la lectura.

			Resultaba evidente que buscaba algo en particular, pues no dejaba de deambular por los pasillos eligiendo un libro tras otro.

			Había algo en su forma de moverse que captaba poderosamente mi atención. Sus zancadas eran ligeras y elásticas, con esa peculiar elegancia felina que lo asemejaba a un gran y temible puma negro. Su cabello oscuro, sus ojos verdes y rasgados, y su rostro anguloso, de mandíbula cuadrada, hacían que se pareciera hasta en el físico a aquel depredador.

			Por fortuna, estaba tan ensimismado en su tarea que no reparó en mi atención, lo que me permitió dar rienda suelta a mi curiosidad poniendo en marcha mi experimentada capacidad deductiva. Mi mente analítica, curtida en toda una vida de lectura detectivesca, descubrió que el dorso de su mano y sus nudillos estaban un par de tonos más pálidos que los dedos, que su cabello algo descuidado y ligeramente revuelto, junto a las marcadas rodilleras de sus vaqueros desgastados, se correspondían con el perfil de un motero. También me fijé en un particular gesto que repetía: abría y cerraba a menudo los largos dedos de las manos, estirándolos hasta arquearlos ligeramente, como un pianista entre pieza y pieza; quizá lo fuera, aunque no era usual que ambos perfiles conjugaran. Otro detalle que me llamó la atención fue que la puntera de su bota derecha no dejaba de moverse, como si siguiera el ritmo rápido de alguna canción. Quizá fuera un tic, aunque su porte era sereno y no parecía ser la clase de tipo nervioso incapaz de mantener la atención mucho tiempo en una cosa. Al contrario, era observador y desprendía agudeza y templanza. También había demostrado en nuestro particular pulso que tenía sentido del humor y que no era lo que se dice domable. No supe muy bien por qué, pero lo percibí fundamentalmente como un hombre solitario y hermético. Aquélla, sin duda, era la sensación que más predominaba a medida que lo observaba. Sí, me repetí, había algo misterioso en él, como una titilante marquesina que lo destacaba por encima del resto.

			Su rostro era de facciones duras, su mirada recelosa y, sin ser extremadamente guapo, resultaba bastante atractivo, aunque a mí en particular me provocara desconcertantes escalofríos. Era la primera vez que alguien despertaba en mí aquellas inusitadas sensaciones.

			Sacudí la cabeza decidida a alejar a aquel hombre de mis pensamientos y me enfrasqué en el tedioso registro. Había perdido la noción del tiempo cuando un familiar carraspeo me sobresaltó de nuevo.

			El hombre me miró burlón y dejó en el mostrador la pila de libros que llevaba. Dibujó una sonrisa pícara y tamborileó sobre la madera.

			—¿Se lleva algún libro en préstamo? —pregunté mirándolo por encima de las gafas con gesto sobrio—. Le recuerdo que sólo puede llevarse tres y tiene un plazo de quince días para su devolución.

			—No me llevo ninguno, prefiero regresar mañana y así dejar que sigas analizándome. Da la impresión de que necesitas un incentivo para venir a trabajar.

			De nuevo forjé una sonrisa forzada que terminó en una mueca indefinida, pero mis ojos lo fulminaron.

			—La verdad es que no sé qué haré con mi vida cuando termines tu investigación —mascullé ácida—. Suerte que tengo cerca muchos acantilados por los que tirarme.

			Él estiró los labios en una sonrisa abierta y divertida, y dio una palmada sobre el mostrador.

			—Bueno, pues en mi afán por salvarte la vida, regresaré mañana —bromeó distendido, disfrutando con la clara represión bajo la que lograba mantener a raya mi genio.

			Nos sostuvimos la mirada un instante en un curioso duelo por contagiar la emoción del contrario, él manteniendo su sempiterna sonrisa desafiante, y yo mi ceño y mi semblante adusto.

			—¿No me acompañas a la puerta? —musitó burlón.

			—Sólo si tú me acompañas al acantilado —respondí sin mutar un ápice mi hierática expresión.

			El hombre se carcajeó sin dejar de mirarme, intentando sofocar la risa cubriéndose la boca.

			Agité la mano dibujando un patente gesto de despedida, bastante desdeñoso, y él asintió limpiándose las lágrimas.

			—Tranquila, Elisa, el capullo abandona el edificio.

			Me guiñó el ojo y salió con ese paso decidido y ágil que de nuevo atrapó mi mirada. No fue hasta que oí la puerta cerrarse cuando dejé escapar un resoplido aliviado. Pero ¿por qué? —me planteé—, ¿por qué ese hombre me incomodaba?, ¿por qué me ponía en guardia?, ¿por qué todo mi ser reaccionaba contra él, queriéndolo lejos?

			Suspiré profundamente y cogí su ficha. Posé mis ojos en su sesgada caligrafía y me encontré repasando su nombre con la punta del índice: Luis Roig. Fruncí el ceño inmersa en mis inquietudes respecto a él y, cuando alcé la vista hacia el lugar donde había estado sentado, descubrí que se había dejado un libro sobre la mesa.

			Me puse en pie y me dirigí hacia allí, dispuesta a colocarlo en su lugar. Pero cuando lo tomé en mi mano advertí que no pertenecía a la biblioteca.

			Era un libro de corsarios berberiscos, cómo no. Lo abrí por la mitad y lo ojeé por encima. Me llamaron la atención los grabados, y en particular uno de un pirata gobernando el timón de su nave. El detalle en aquel grabado era exquisito y minucioso. Aquel hombre reflejaba un halo de seguridad en sí mismo tan poderoso que atravesaba el papel. Su apariencia no era la de un pirata convencional. En su cabeza lucía un turbante claro que contrastaba con los mechones oscuros que el viento moldeaba a su capricho. Llevaba una gran camisola de mangas abullonadas abierta en el pecho y, sobre ella, un chaleco suelto. Un ancho fajín ceñía su cintura y unas botas altas enfundaban unas calzas oscuras. Su porte era regio y su expresión, amenazante y fiera. Llevaba una barba larga y, sin embargo, no ocultaba unos rasgos bien cincelados, armoniosos, aunque contundentes. «Facciones patricias, ropajes moriscos, curiosa mezcla», pensé todavía embebida en el subyugante influjo de aquella ilustración. Abajo, un nombre: Jeireddín Barbarroja.

			Pero aquel rostro no era árabe, ni su cabello parecía rojo, pues, aunque el grabado era en negro sobre pergamino, la intensidad del trazado no dejaba lugar a dudas sobre la profunda oscuridad de un tono azabache. Aquella imponente figura atrapó poderosamente mi atención, despertando mi curiosidad sobre aquel curioso personaje. Sin lugar a dudas, saber que había estado allí, en Oropesa, y que había sido la pesadilla de todo el Mediterráneo y la mano derecha del temible sultán turco Solimán el Magnífico lo convertía en una especie de leyenda fascinante. «¿Quién fuiste en realidad?», pensé fijando mis ojos en los definidos detalles de su rostro. Suspiré y me descubrí repasando con el índice la ilustración. Sacudí la cabeza aturdida y cerré el libro. Intrigada, comprobé que no tenía editorial ni ningún distintivo sobre su procedencia. Y, ante mi absoluta impavidez, descubrí el nombre de Luis Roig como autor de aquel volumen.

			Decidí guardarlo para devolvérselo al día siguiente, y con esa intención me dirigí a mi puesto, pero en lugar de depositarlo en el cajón de mi escritorio, me encontré introduciéndolo en mi bolso. La intención de leerlo había surgido antes incluso de que yo misma fuera consciente de aquel deseo inesperado. Decidí no cuestionarme aquella súbita decisión y rendirme al aguijón de la curiosidad más inaudita.

			Había llegado la hora de cerrar.

			Recogí mis cosas, apagué las luces desde el panel de fusibles, bajé las persianas de las ventanas y salí cerrando con llave.

			Enfilé la calle Goya hacia la plaza de España, donde tenía aparcado el coche, enfrente del bar Salva. Aunque solía ir a trabajar caminando, aquel día había quedado a cenar con mi gran amiga Julia en su villa a las afueras del pueblo, cerca de un espectacular mirador.

			Sonreí pensando en la maravillosa velada que me esperaba mientras cruzaba la calle, sin ver el vehículo que se precipitaba sobre mí.

			Sentí cómo mi cuerpo era catapultado por encima de un capó oscuro y rodaba desmadejado en el aire hasta caer con un golpe seco en el asfalto. Todo sucedió a cámara lenta, angustiosamente lenta. Incluso podría asegurar que oí el crujido de mis huesos quebrándose por el impacto y la calidez espesa de la sangre cubriendo mi piel como un paño mortuorio.

			Luego llegó la oscuridad, densa, pegajosa y terriblemente fría.
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			TEJIENDO UNA VENGANZA

			 

			 

			Villa de Oropesa, 6 de junio de 1536

			 

			Grité y grité con todas mis fuerzas al pie de aquel acantilado.

			La rabia más demoledora restallaba en mis venas con la fiereza cortante de un látigo en mi piel. La ira, descontrolada y flamígera, ascendía a borbotones hasta mi cabeza, embotando mi juicio y centrando todo mi ser en un único pensamiento: «Venganza».

			Sí, me dije, todos iban a pagar mi repudia pública.

			Apreté con fuerza los puños y los dientes, y gruñí como un animal herido.

			Poco después, y tras ese arrebato furibundo, mis rodillas cedieron, caí sobre la piedra caliza tachonada de matojos y me rendí a un llanto desconsolado.

			Yo lo amaba, ¡amaba a Pere, me había entregado a él!, y el dulce sueño de convertirme en su esposa, despuntado con nuestros esponsales apenas dos años atrás, había muerto aquella noche con el anuncio de la ruptura de nuestro compromiso y la presentación en sociedad de su flamante prometida, aquella castellana sobria, de noble linaje y dulce talante, Blanca de Zúñiga.

			Tragué saliva, que me supo tan amarga como el tónico de achicoria que mi tía solía prepararme para las dolencias estomacales, y liberé un roto sollozo que viajó en la brisa nocturna, aunque no se llevó ni una minúscula porción de mi pena.

			—¡Maldito seas por siempre, Pere! ¡Vas a pagar por esta infamia, lo harás, juro ante este cielo estrellado que lo harás, condenado traidor! —aullé a la noche.

			En mis oídos aún crepitaban sus palabras, como el cascabeleo de una víbora a punto de lanzar su ataque. Aquella vil justificación picoteaba implacable en mi cabeza, acentuando mi llanto. Su enlace con la casa Zúñiga favorecía los intereses de su familia, reforzando además su posición de acercamiento al rey y ampliando sus dominios territoriales con las posesiones que adquiriría de mano de su futura esposa. Y que su padre, el señor de la villa de Oropesa, el ilustre Joan de Cervelló, lo había impelido a aquel «forzado sacrificio», muy a su pesar.

			«¡Patrañas!», estallé ante el sangrante y tierno recuerdo. Si me hubiera querido lo suficiente, ni su padre ni el mismísimo Satán podrían habernos separado. No obstante, Pere, con fingido pesar en el semblante, en un oscuro rincón del patio de armas del castillo, me había implorado comprensión ante el nuevo destino impuesto. Que la noble castellana fuera, además, hermosa y de carácter sereno y sumiso era un aporte que, según él, no aliviaba su congoja.

			Gruñí rabiosa y clavé las uñas en la sarga de mi falda ante la remembranza de aquel oprobio. Pues, tras el varapalo bajo la luz de la luna, tras arrastrarme herida hacia el salón principal para pedir a mi tía Leocadia regresar a casa, descubrí cómo aquellas palabras se perfilaban como burdas injurias al reparar en la mirada lujuriosa y ansiosa de Pere clavada en Blanca.

			¡La deseaba!, y el muy perro, además, exhibía una ofensiva sonrisa complacida que se me había incrustado en el corazón como una flecha envenenada.

			No obstante, aquel malnacido aún no conocía el carácter de una morisca ultrajada. Atravesé el salón y, delante de todos los gentilhombres y notables de la villa, le estampé un bofetón que resonó en los muros de aquel salón silenciando a los presentes.

			Fui sacada en volandas por los guardias del castillo y lanzada con rudeza sobre los duros adoquines de la entrada, seguida por los lamentos y los lloros de la buena de Leocadia.

			No acepté su consuelo y corrí dolida sin rumbo, acuchillada por el desprecio y la burla de mis convecinos y por el contundente puñetazo del amor no correspondido.

			A mi mente acudieron recuerdos de encuentros furtivos, de besos robados, de mi virginal entrega y de sus promesas rotas. Miradas, gestos, caricias... y las noches en vela soñando el día en que me convertiría en su esposa.

			Gruesas lágrimas serpenteaban por mis mejillas y goteaban por mi barbilla, llevándose consigo cada instante vivido y dejando en su lugar un vacío desolador que oprimía mi pecho con un dolor pulsante.

			En aquel instante, sumida en mi tormento, descubrí que no sólo no me había querido, sino que, además, mi condición de morisca, por muchos bienes que poseyera, había actuado en detrimento para el enlace.

			A pesar de la conversión a la nueva fe, la renuncia no sólo a nuestra religión, sino también a costumbres y ropajes, el recelo hacia nuestra raza, por muy mezclada que estuviera con sangre castellana, despertaba suspicacias continuas. Y las murmuraciones contra nosotros crecían de manera alarmante. Ya hasta nos acusaban de ayudar a los piratas berberiscos, y, en especial, a Caramaní, a saquear nuestras costas a cambio de favores y oro. Mi tía siempre mascullaba que, más pronto que tarde, el rey acabaría por expulsar a los moriscos de sus dominios, y que debía estar preparada para buscar un hogar en otro sitio.

			Y ahora eso anhelaba, escapar de allí, viajar muy lejos y olvidar que un día entregué mi corazón al peor pirata de todos, el que robaba, mentía y sacrificaba a quien tanto lo amaba.

			Una imagen destelló en mi cabeza, el rostro de Blanca de Zúñiga, de sonrisa inocente y mirada tímida. Y el odio se sumó al dolor, y mis entrañas rugieron hambrientas de un pago justo. Iba a impedir esa boda, no sabía cómo, pero no me marcharía sin obtener las merecidas represalias.

			Y, en aquella oscura noche, me pareció vislumbrar lejanos destellos dorados. Allá, frente a mí, en la negra silueta de los farallones que conformaban las islas Columbretes, titilaban varios puntos de luz.

			Parecía una pequeña flota de bajeles que quizá aguardaban al amparo de la ensenada que ofrecían los islotes para pasar la noche, para proseguir travesía, o quizá...

			Abrí con desmesura los ojos y entreabrí la boca para exhalar un gemido alarmado...

			¿Y si se trataba de los piratas berberiscos?

			A mi mente acudieron los comadreos temerosos de viejos marinos de la villa, explicando cómo los piratas solían cobijarse al amparo de la illa Grossa, la isla mayor del archipiélago, con forma de herradura, ideal refugio para emboscadas, y donde los rufianes del mar se pertrechaban para atacar al amanecer decididos a saquear y a capturar esclavos que vendían en el reino de Argel.

			Reprimí un escalofrío al tiempo que una idea comenzaba a madurar en mi cabeza. Y sonreí malévola al preguntarme cuánto pagarían en Argel por una bella y virginal castellana de noble cuna.

			Miré al horizonte, entornando los ojos y agudizando la vista. Ya no veía aquellos minúsculos puntos, ¿y si lo había imaginado?

			Después de un instante, aparecieron de nuevo, pero se perdieron tras la negra silueta de un puntiagudo escollo rocoso. No, mis ojos no me engañaban, era una flota sin duda.

			Miré hacia la torre del Rey. Allí estarían los vigías, y si veían aquellas luces darían la voz de alarma. Aguardé expectante, sintiendo un opresivo nudo en el estómago fruto de la lucha interna que zarandeaba la decisión de cometer aquella locura.

			De repente, un pensamiento se inmiscuyó rotundo en mi mente, lanzándome otro desafío. Desde aquellos islotes bien podían atacar cualquiera de las villas que punteaban la costa, ¿y si se dirigían a Burriana, Xilxes o Vinaròs? Aquella incertidumbre fue el impulso que me lanzó a poner en práctica aquel descabellado plan, y que Dios se apiadara de mi alma... pero ¿cuál se haría cargo de mi destino: el dios impuesto o el renegado?

			Me limpié las lágrimas con un gesto hosco y sorbí ruidosamente cualquier rastro de sollozo aletargado.

			Apreté los puños y cerré los ojos para rememorar todas las veces que había sido despreciada por aquellos que convivían a mi alrededor. Yo era morisca, sí, pero hasta mi nombre había cambiado por integrarme en una sociedad que no era la mía, en un reino que no era el mío y en una familia que me había acogido tras la muerte de mi madre. Y nada había sido suficiente para ellos, quizá porque mi cabello era más oscuro, mis ojos más negros y mi piel más dorada, quizá porque me veían como enemiga encubierta, quizá por envidia, quizá por precaución. Tanto daba ya, mis ilusiones yacían a mis pies, tan en ruinas como mi corazón.

			Ellos y sólo ellos me habían convertido en enemiga, y ahora así me sentía, morisca, hija de Alá, sierva del Corán y de sus enseñanzas, como los tripulantes de aquellos bajeles corsarios que tramaban ya un inminente ataque.

			Y, tras desprenderme de todo vestigio cristiano, de todo yugo de sumisión y de la muchacha que me habían impedido ser, caminé hacia la alquería de los Llerán, mi residencia, esa que no me dejarían heredar por no poseer consanguineidad, esa donde moraban los verdaderos dueños, los verdaderos sobrinos de Leocadia, la viuda más rica de la villa. Herederos castellanos, más zafios, perezosos y lerdos que yo, pero castellanos. Sin embargo, sin esposo que gestionara mis posesiones, no tenía derecho a ellas, recordé con una mueca desdeñosa. Y esposo no tendría ya, ni quizá futuro en el que pensar si los corsarios asolaban la villa. Algo que ya no me preocupaba, ciertamente.

			No tardé mucho en llenar una jarra de barro cocido con buen vino de mesa, ni en espolvorear el remedio de Leocadia para conciliar el sueño: jugo de adormidera. Me anudé el ánfora a la espalda y deshice mis pasos, rumbo a la torre.

			Ascendí el sendero, esperando oír en cualquier momento el hueco sonido de los cuernos avisando del ataque, pero todo parecía en calma. El destino parecía favorecer mis pasos, una señal de que hacía lo correcto, pues si no deseaba que cumpliera mi venganza, oportunidades tenía para detenerme.

			Pero ni la guardia rechazó mi vino ni nadie oteaba el horizonte con la atención debida. Tampoco sucedió nada que impidiera que yo descendiera el pedregoso sendero que llevaba a la costa y que agitara una antorcha en el borde. Tracé círculos hasta que la brea se consumió, y después me senté paciente, indiferente a mi destino pero deseosa de ofrecer el de mis vecinos.

			El sueño me rindió, y no fue hasta que un tenue halo de luz incidió en mis párpados cuando desperté sobresaltada. Me refregué el rostro y me puse en pie para avistar el horizonte.

			Lo que vi ante mí detuvo mi corazón en seco. No supe si de alborozo triunfal o de puro temor.

			Una flota de veinte galeras surcaba el mar rumbo a la durmiente villa de Oropesa.

			Apenas rompía el alba, agrisando la negrura de una noche esquiva ya, y en aquellas horas tempranas tuve el primer pensamiento lúcido de un día que se presentaba trágico: debía hacerles saber que yo era amiga.

			Arranqué los bajos de mi saya y, con el madero de la antorcha, improvisé una bandera que comencé a agitar para atraer su atención sobre mí.

			Mi segundo pensamiento lúcido fue que seguramente estaba a punto de ser atravesada por la flecha de una ballesta.

			No obstante, continué tenaz, con la firme determinación de arrebatarle a Blanca a Pere. Y no por ocupar su lugar, ya no, sino tan sólo para escarmentar a aquel bellaco despiadado y vil aliviando mi despecho y resarciéndome de todos y cada uno de los agravios sufridos hasta entonces por mi condición.

			En aquel momento, gobernada por el odio y el resentimiento más acerbos, no fui capaz de adivinar hasta qué terrible punto iba a cambiar mi destino.

			Las galeras arribaron a aquel tramo de costa buscando puntos de desembarco, donde colocaron tablones para acceder a tierra.

			Mi pulso se aceleró cuando descubrí una figura atemorizante e imponente al mando del timón. A aquella distancia, más cerca de lo aconsejable, no supe discernir si aquel hombre tenía puestos sus ojos en mí o en la torre situada más arriba de mi posición. Pero el efecto fue el mismo: mi piel se erizó, y un abrupto escalofrío recorrió mi espina dorsal como si reptara por ella una serpiente.

			Tragué saliva y vacilé. Mis más primitivos instintos me gritaban que corriese lejos, pero permanecí inmóvil, aparentando fútilmente fingir una serenidad y una confianza que no sentía.

			Los piratas llegaron hasta mí, y en sus sucios rostros de lastimosas dentaduras y aliento fétido vislumbré con angustiosa claridad un brillo libidinoso que me hizo retroceder trastabillando hacia atrás.

			Sentí cómo unos brazos nudosos, como ramas de árbol, se aferraban a mi cintura, y cómo una mano huesuda y mugrienta, como raíces retorcidas, ponía frente a mis ojos una aserrada daga que me inmovilizó de pavor. El filo descendió lentamente hacia mi garganta al tiempo que una voz seca y rasposa susurraba una amenaza que entendí a la perfección. Fue la primera vez que lamenté conservar mi lengua nativa, mamada de la reducida población morisca de la villa.

			Tragué saliva ante el cumplimiento obsceno de violarme y cortarme en pedazos después para dar de comer a los peces, y me encomendé a ambos dioses, suplicando encontrar el modo de evitar tan cruel destino.

			¡No, no podía morir, y menos por mi propia venganza! El miedo dio paso a la ira y ésta sacudió mi ingenio y azuzó mi lengua como la fusta de un hidalgo en el lomo de su corcel.

			—¡Aparta tus sucias manos de mí, mentecato insolente! Soy tan infiel como vosotros y voy a ayudaros a cobraros un buen botín.

			Aquellas palabras en árabe, matizadas con tono altivo y ofensivo, consiguieron al menos desconcertar a mi captor.

			Pude sentirlo titubear, y aproveché para erguir mi postura y cuadrar hombros con el fin de conferir más aplomo a mi actitud firme y decidida.

			—¡Déjame pactar con tu capitán, tengo información crucial para él!

			Hasta mi posición llegaron tres hombres más, que me acorralaron armados con sus alfanjes con expresiones feroces y sonrisas pérfidas.

			El pulso retumbó alocado en mi sien y, mientras me afanaba por mantener una actitud desafiante, un torrente de voz gutural y profunda llegó hasta la explanada de roca, deteniendo en seco a los hombres que me rodeaban.

			La orden fue clara: «Esa presa es mía».

			En ese instante supe que mi plan se tornaba en mi contra y que escapaba de un mal destino para enfrentarme a otro peor.

			Los berberiscos se apartaron cuando su capitán llegó a mi altura y se pusieron tras él, expectantes y casi perversamente divertidos.

			Cuando el dueño de aquella estentórea voz se aproximó, supe dos cosas sobre él: una, que no era el temible Barbarroja, pues su cabello era tan oscuro como el mío, y dos, que no era turco, ya que sus ojos eran de un gris acerado, y su piel, aunque bronceada, denotaba un origen blanquinoso, además de unas facciones más finas y armoniosas, aunque de expresión dura.

			Fuera quien fuese, amedrentaba. A buen seguro sería uno de los secuaces de Barbarroja.

			Clavó su penetrante mirada en mí, y sofoqué un escalofrío.

			—¿Quién demonios eres y qué puedes ofrecerme aparte de tu virtud y tu vida?

			Su tono glacial y seco me golpeó como si me hubiera zarandeado.

			—Ya os lo he ofrecido —respondí intentando no tartamudear—, me he encargado de la guardia, para que disfrutéis de un ataque por sorpresa.

			La mirada plateada del hombre se entornó suspicaz, fijada en la silente torre del Rey.

			—Los dormí con jugo de adormidera —expliqué, perdiendo mi tambaleante confianza en cada palabra pronunciada—, y lo hice para que robéis cuanto os plazca y os llevéis a una noble castellana de alta alcurnia y belleza sin igual por la que a buen seguro sacaréis un suculento beneficio: Blanca de Zúñiga.

			El hombre alzó una de sus oscuras cejas al tiempo que dibujaba una sonrisa sardónica en sus labios. El brillo pendenciero de sus ojos me cortó el aliento. Luego abrió la boca y dejó escapar una burda risotada que compartieron sus hombres.

			Los latidos de mi corazón se desbocaron presos del pánico. Un hilillo de sudor se deslizó sinuoso por mi nuca. Mis rodillas retemblaron y mi garganta se secó.

			Comenzó a rodearme casi rozándose conmigo, clavándome aquella mirada amenazadora como lo haría un depredador con su presa. Estaba disfrutando de mi pavor, regocijándose en él, como preludio del festín que pensaba cobrarse.

			—Déjame pensar cómo hacerte pagar que me hayas privado de parte de la diversión de saquear en medio de un pandemónium, rodeado de alarmas, gritos y terror.

			Me puse rígida y, esta vez sí, el escalofrío me sacudió con violencia.

			—Yo... yo pensé que... —balbuceé mortificada.

			—La envidia o quizá la venganza te anularon el raciocinio, muchacha —prosiguió con aquel tono gutural y rasgado que sentí como un filo en mi piel—. Debes odiar mucho a esa castellana para exponerte así. Y no sólo a ella, porque acabas de condenar a todos los aldeanos. Nos dirigíamos a otro lugar, pero tus señales con la antorcha llamaron mi atención. Y, por supuesto, no pienso irme con las manos vacías ni la espada limpia.

			Las comisuras de sus labios se estiraron en una mueca perversa que me secó la garganta.

			—Has decidido participar en el asalto, pues que así sea. Nos guiarás y presenciaras cómo aniquilo tu bonita villa y cuanto conociste. Y, después, compartirás el mismo destino que la mujer de la que pretendes librarte.

			Mis peores temores se hicieron realidad, y sentí como si una mano helada estrujara mi corazón, deteniendo mis latidos.

			El capitán aferró mi brazo bruscamente y me impelió a ascender el angosto sendero abruptamente.

			Me retorcí inútilmente presa del pánico, mientras mi mente pensaba a toda prisa en la manera de cambiar mi destino.

			—¡Soltadme! —gruñí suplicante, entre jadeos—. ¡Os he ayudado, debéis dispensarme un trato de favor! Estáis en deuda conmigo.

			Otra carcajada fue su respuesta, ésta más seca y cínica.

			—Por cómo hablas, es fácil adivinar tu posición por muy morisca que seas. Vas a llevarme a tu alquería, o prenderé fuego a toda la villa.

			—¡No! —repliqué angustiada—. Mi padre fue súbdito del sultán —mentí intentando ordenar las atropelladas ideas que surcaban mi mente como lanzas errantes en mitad de una batalla—. Tuvimos que fingir la conversión para poder servirle desde dentro, murió porque fue descubierto como informante de Solimán.

			Las mentiras salieron de mi boca con tal fluidez y seguridad que hasta yo misma me vanaglorié de mi inventiva.

			Un empujón me lanzó hacia la explanada de la torre, trastabillé y logré evitar caer agarrándome a los matorrales que punteaban el sendero.

			—Subid a la torre y prendedle fuego, que no quede piedra sobre piedra, y que nadie salga vivo de ahí —ordenó él rotundo.

			Dos piratas se volvieron rumbo a la torre esgrimiendo un gesto impaciente y sanguinario.

			El capitán me miró de reojo antes de aferrar de nuevo mi magullado brazo y tirar de mí.

			—¡Soy vuestra aliada, maldita sea! —exclamé retorciéndome rabiosa.

			—¿Cómo se llama tu padre?

			—Abdul Wahib —respondí tragando saliva y sosteniendo su escrutadora mirada.

			Pareció detenerse a cavilar un breve instante, antes de obligarme a proseguir el camino.

			—Voy a advertirte de algo, muchacha, escucha con atención. Te voy a dar la oportunidad de retractarte, pues si todo lo que me has confesado es una sarta de patrañas, tu destino seguirá siendo ser vendida como esclava. En cambio, si insistes con esa historia, yo mismo te llevaré ante Solimán, y si descubro que me has mentido, disfrutaré rebanando tu cuello. Piensa bien antes de hablar.

			Aquella proposición no me engañó, supe en aquel instante que, si confesaba mi argucia, me lo rebanaría allí mismo. Así pues, no vacilé y me apresuré a reafirmar mis palabras.

			—No tengo nada que pensar, os hablo con la verdad. ¿Creéis acaso que si me sintiera cristiana y súbdita del rey os entregaría a mis convecinos?

			El hombre deslizó su recelosa mirada por mi cuerpo, frunciendo el ceño y apretando el mentón.

			—Luces buenas prendas, estás bien alimentada, y tus modales y tu lenguaje son de buena cuna. No te han tratado mal y, sin embargo, los odias, tu lealtad al sultán supera incluso la de Barbarroja. Eso, o tu inquina por la castellana es más grande que la torre que está a punto de arder. —Me guiñó un ojo con gesto socarrón y aceleró las zancadas—. Empiezo a sentir franca curiosidad.

			Corrí unos pasos para adelantarme a él y atravesarme en su camino, a pesar de ser presa de su férrea mano.

			El hombre se detuvo tan cerca de mí que tuve que hacer verdadero acopio de valor para encarar su dura mirada.

			—No mates a los que me dieron cobijo, al resto no me importa —supliqué.

			—¿Y qué puedes ofrecerme a cambio?

			Que posara su penetrante mirada en mi boca me agitó inquieta.

			—Un castillo —conseguí balbucear.

			—¿Y qué te hace pensar que no puedo tomarlo por mi cuenta?

			—Está bien pertrechado y fortificado —aduje pensando con rapidez—. Dudo que dispongáis del tiempo necesario para organizar un asedio sin que las tropas del rey acudan en su auxilio. No, vuestros asaltos son fulminantes y sorpresivos.

			Su sonrisa sempiterna se amplió y sus ojos refulgieron interesados.

			—¿Y piensas usar de nuevo la adormidera? —se mofó.

			—No, pienso ofreceros al rehén por el que os abrirán la puerta.

			Alzó una ceja curioso y me contempló desconfiado.

			—La única manera de saber si dices la verdad es enfrentándote a ella. Llévame a ese castillo, y aprisa, el fuego pronto los alarmará y no quiero perderme la fiesta.

		

	


	
		
			CAPÍTULO 3

			 

			 

			 

			ENTRE FUEGO, SANGRE Y LÁGRIMAS

			 

			 

			Fue fácil sacar a Pere del castillo.

			Una simple nota diciendo que esperaba un hijo suyo fue suficiente para hacerle atravesar el muro exterior que lindaba con la villa y hacerle llegar a un recodo penumbroso a esas horas del amanecer.

			Apenas tuvo tiempo de reaccionar cuando dos hombres se le abalanzaron y lo apresaron a punta de daga.

			—Ahí tenéis a vuestro rehén, el hijo del señor de la villa.

			—¡Perra traidora! —siseó Pere antes de ser amordazado.

			Su mirada cargada de odio y de rabia me flageló durante un largo instante. No fui capaz de sostenerla, y al desviarla culpable, me topé con la mirada escudriñadora del capitán.

			Una amplia sonrisa dio paso a la siguiente orden, vociferada con ardoroso entusiasmo:

			—¡Que comience la diversión!

			Y, acto seguido, un desordenado y bullicioso tropel de fieros corsarios berberiscos irrumpía por grupos en casas, caballerizas y almacenes, saqueando, matando e incendiando por doquier, como si una ola de fuego y sangre se alzara sobre la villa, sepultando bajo su furia las almas que sollozaban suplicantes antes de ser sacrificadas con implacable crueldad.

			Apenas era capaz de contemplar semejante horror. Con los ojos desorbitados y el corazón encogido ante la magnitud de mi venganza, cubrí mi boca temblorosa y negué con la cabeza mientras gruesos lagrimones recorrían mis mejillas.

			¡Aquello no podía estar pasando! Yo... yo..., no era eso lo que yo había perseguido. Tan sólo quería que robaran y se llevaran esclavos, no aquel maremágnum atroz donde la parca segaba vidas, como hacía unas semanas los jornaleros lo hacían con el trigo, a destajo.

			—¡Nooo...! ¡No, no, no..., nooo...! —grité enfrentándome al capitán, que observaba con semblante complacido la matanza que se libraba a nuestro alrededor.

			Quise suplicar, pero mi desesperación desató mi furia y comencé a golpearlo en el pecho cerrando los puños en un intento fatuo de derribarlo.

			Le bastó una sola mano para atrapar mis muñecas y ceñirme a él rodeando mi cintura con su otro brazo.

			Dejé escapar un gruñido frustrado y me revolví como una lagartija acorralada.

			—Chis... Esto era lo que querías, muchacha, disfruta del espectáculo.

			Y me giró abruptamente, apresando mis hombros para que contemplara aquella vil carnicería.

			Caras conocidas sucumbían entre gritos y llantos al curvo acero de cimitarras y alfanjes. Tan sólo indultaban a los niños, que abrazaban los cuerpos sangrantes y exiguos de sus progenitores rotos por sollozos desconsolados, y a las mujeres jóvenes, a las que maniataban y arrastraban como si fueran fardos entre gritos desaforados de puro terror.

			Aquellas gentes habían compartido buena parte de mi vida y no merecían aquel fin, por muchos desplantes recibidos. Y fue en aquel momento cuando comprendí que acababa de condenarme al peor de los infiernos. Que mi conciencia sería mi verdugo, a pesar de que en mi religión matar al infiel otorgaba la entrada al paraíso. Y también en aquel momento supe que, en mi conversión y comparecencia a las misas semanales, donde desde el púlpito se recordaban los mandatos del dios cristiano, éstos de algún modo habían calado en mí. Pues sentí despertar en mi corazón el temor al juicio final de su dogma, donde me aguardaba el pago por mis pecados. Y las palabras del padre Anselmo fustigaron mis oídos con torturas más horrendas que las que presenciaba entre regueros de lágrimas arrepentidas.

			Di un respingo cuando sentí en mi oído el roce de la boca del hombre.

			—No hay traición más vil que la que recae en quien te ofreció techo, comida o paz —susurró destilando desprecio en su tono—. Éste es el resultado de tu resentimiento, de tu deslealtad y del negro corazón que late en tu ingrato pecho.

			Me revolví de nuevo, lacerada por cada una de sus palabras, que supe tan ciertas como la sangre que caía sobre cada adoquín y se extendía por las juntas serpenteando calle abajo como una perezosa culebra escarlata.

			—Ahora, voy a tomar este castillo. Tú decides la vida de este joven. La tuya la decidirá el sultán; mientras tanto, serás mi esclava.

			Me enfrentó a Pere, que, de rodillas y amordazado, lloraba impotente el infame ajusticiamiento de su pueblo.

			Cuando alzó la mirada hacia mí, la aversión más desgarradora me apuñaló de parte a parte.

			—Quiero que viva —musité desolada.

			—He de recordarte —añadió el capitán en tono tirante— que el enemigo que se deja con vida es un paso que te acerca a la muerte, pues no dudo de que no descansará hasta vengar tamaña traición.

			En los ojos del hombre que tanto había amado vi con pavorosa certeza que así sería. Me dolía el corazón, el alma me pesaba y ya ni siquiera me importaba lo que fuera de mi cuerpo.

			—Quiero que viva —repetí derrotada.

			—Que así sea —espetó dirigiéndose a los dos hombres que lo custodiaban.

			Llamó a otros dos que en aquel momento arrastraban a dos mujeres del pelo, y, tras maniatarlas burdamente al tiempo que las golpeaban, acudieron prestos.

			—Llevaos a la morisca a las bodegas de mi galera, junto al resto. Debo buscar a una tal Blanca de Zúñiga.

			Un fornido rufián avanzó dispuesto a apresarme, pero el capitán me soltó antes de que los brazos de su secuaz se cerraran en torno a mí, y entonces vi mi oportunidad.

			Me deslicé veloz hacia un lado y comencé a correr calle abajo como alma que lleva el diablo. Oí un estentóreo rugido tras de mí y me encogí esperando que una mano apresara mi capa, evaporando así mi única oportunidad de escapar.

			Sabía que en línea recta pronto me darían alcance, y que sólo tendría alguna posibilidad si lograba despistarlos doblando recodo tras recodo y serpenteando por las callejuelas hasta el sendero que atravesaba parte de los cultivos de arroz hasta llegar a mi alquería.

			Alargué las zancadas y, aunque el aire me quemaba los pulmones, logré llegar abajo, a la plaza donde se bifurcaban cuatros senderos. Tomé el que conducía a mi hogar sin atrever a mirar atrás.

			La alquería de los Llerán era la más alejada si tomaba el atajo por detrás del huerto de los Moncada y, además, los altos maizales me ocultarían a la vista. Tras un buen rato a la carrera, tuve la sensación de que nadie me seguía, y me sentía tan exhausta que me obligué a detenerme un instante apoyada en mis rodillas, jadeando y con ganas de vomitar. En efecto, nadie me seguía, pero hasta mí todavía llegaban los lamentos, los sollozos y los gritos aterrados. Un picante olor a humo y un intenso y desagradable hedor a carne quemada repuntaron en mi garganta, revolviendo el contenido de mi estómago. Me arqueé doblada por una violenta arcada y vomité las migas de la cena sobre mis pies.

			Me refregué la boca con el antebrazo y tomé una profunda bocanada de aire para poder continuar. Debía llegar antes que los piratas, y sacarlos de la hacienda a tiempo.

			Pensé en Leocadia, que, a pesar de nuestras continuas pullas y desacuerdos, era lo más parecido a una madre que había conocido. En mis «primos», hijos de otro hermano de Leocadia, un hombre que nunca conocí y que murió sirviendo al rey Carlos en las guerras contra los francos, mozos insolentes y zafios, pero soportables. Mi madre se había criado como hermana de Leocadia, pues había sido acogida en la alquería como sirvienta desde muy niña, y, tras ganarse el cariño de los Llerán a pesar de su origen morisco, fue repudiada al enamorarse de otro infiel, Abdul, que había adoptado el nombre cristiano de Álvaro. Y aunque fue expulsada de la finca, regresó sola, desamparada y embarazada, suplicando que la dejaran quedarse hasta que yo naciera, pero murió en el parto y Leocadia no tuvo corazón para abandonarme. Ninguno de ellos merecía aquel fin, y menos por mi culpa.

			De mi padre nunca supe nada, en verdad dijeron que se marchó para engordar las huestes turcas, pero nadie supo jamás nada de él.

			Y ahora, allí, en mitad de aquel camino, la grotesca consecuencia de mis actos me fustigó implacable, zarandeando no sólo mi cuerpo, sino también mi espíritu, que buscó dentro de sí la entereza suficiente para alejar el insidioso malestar y correr como una liebre entre la maleza.

			Apreté los dientes y aceleré las zancadas, saltando entre peñascos y sorteando la retama que obstaculizaba mi avance.

			La urgencia se amalgamó con el pavor más prístino, e, ignorando cómo mi corazón galopaba exhausto en mi pecho, cómo mis músculos temblaban doloridos y cómo mis nervios alfileteaban cada fibra de mi ser, logré alcanzar el camino de entrada a la alquería entre los arrozales.

			Un sol, aún somnoliento, derramaba su dorado sopor sobre la superficie del agua por donde asomaban los crecidos tallos del arroz, bruñéndola. Una suave brisa matinal los mecía como si una mano invisible los peinara caprichosamente.

			Aquella familiar estampa terminó de hundir más en mi pecho el puñal de la traición que yo misma había desenvainado.

			Atravesé el portalón que daba al patio como una centella y me precipité a zarandear la delgada soga que sacudía la campana con la que el capataz interrumpía los descansos de los jornaleros.

			Impelida por el apremio, solté la cuerda y me adentré en la casona rumbo a la escalera que llevaba a las habitaciones.

			Jadeante, irrumpí en el cuarto de Leocadia, que ante el portazo se incorporó del lecho como un resorte. Sobresaltada, me miró impávida con la mano posada en el pecho, intentando aliviar aquel abrupto despertar.

			—¿Qué... qué diantres sucede, Isabet?

			—¡Aprisa, hemos de salir de la hacienda y escondernos, vienen los piratas!

			Mi tono apremiante y mi descompuesta expresión fueron más eficaces que mis palabras, pues el beatífico rostro de la mujer se tornó lívido, y en sus ojos relampagueó un brillo alarmado al tiempo que dejaba escapar de sus labios un gemido estrangulado y temeroso.

			—¡Los muchachos!

			Se puso en pie con una agilidad desacostumbrada y salió del cuarto como una exhalación.

			Leocadia comenzó a vociferar en el pasillo, y pronto, Juan, Diego y Rafael abrieron sus puertas con expresiones somnolientas y confundidas.

			—¡Barbarroja! —exclamó la mujer por toda explicación.

			Y ellos, sin más dilación, corrieron despavoridos escaleras abajo.

			Leocadia regresó a su cuarto y yo la seguí con la única intención de sacarla de allí sin pérdida de tiempo. Le encontré tendida en el piso, bajo la cama, trasteando con uno de los tablones del suelo.

			—¡No hay tiempo que perder! —urgí angustiada.

			Corrí a la ventana que daba a la parte principal de la alquería con el corazón en un puño. Todo parecía tranquilo, lo que no alivió mi angustia.

			—¿Qué demonios haces, mujer?

			Leocadia emergió de debajo de su lecho arrastrando un cofre.

			—No pienso permitir que ese condenado pirata esquilme mi fortuna.

			La ayudé a ponerse en pie y, entre las dos, alzamos el pesado cofre rumbo a la escalera.

			En el exterior, los muchachos despertaban a los sirvientes entre gritos alarmados, y varios de ellos ya corrían rumbo a la salida como si los persiguiera el diablo.

			Ya atravesábamos la puerta de la casona en dirección al patio cuando el relincho de varios caballos nos hizo clavar la vista en el arco de entrada de la finca.

			Lo que allí vi me cortó la respiración.

			Eran cinco jinetes. Uno de ellos, de penetrantes ojos grises, paseó su dura mirada por el patio mientras desenfundaba la espada. En otra montura, la familiar figura de Pere, maniatado delante de uno de esos desalmados, explicó cómo habían llegado a la alquería tan rápido.

			Maldije para mis adentros y pensé con rapidez. Nuestra única posibilidad era correr hacia el sótano que había en el cobertizo, tras la casona.

			Solté el cofre, obligando a Leocadia a hacer lo mismo, y ya la cogía de la mano para tirar de ella hacia el interior cuando un grito agudo me sobresaltó. Procedía de mi tía, que, con ojos llorosos y rictus congestionado por el terror, contemplaba la escena que se desarrollaba en el patio.

			Dos berberiscos, armados con alfanjes, descargaban el curvo y afilado filo de sus aceros sobre Juan y Diego, que se enfrentaban a ellos con unas guadañas de labranza mientras alentaban al pequeño Rafael a escapar.

			No tuvieron ninguna oportunidad.

			Sus cuerpos sangrantes se desplomaron como fardos de trigo. Juan cayó inerte, pero Diego todavía se movía, aunque en violentos espasmos que pronto concluirían, a tenor de la gran herida abierta que segaba su cabeza.

			Desde donde estábamos se podía apreciar cómo del interior de su cráneo brotaban unos espesos goterones junto con pedacitos de una materia más densa y rosada. Contuve una arcada al reparar en que eran sus sesos los que perlaban su rostro.

			Leocadia, temblorosa, se postró de rodillas en actitud derrotada e inclinó la cabeza sumida en desconsolados sollozos.

			Y, aunque la pena y el horror, junto con la culpa, me aplastaban, y el llanto abrasaba mis ojos emborronando mi visión, sofoqué la rabia y el dolor mordiendo el lateral de mi puño y gruñendo como una alimaña.

			Rota, pero movida por una desbordada furia, aferré el brazo de mi tía y la arrastré al interior, rumbo a las cocinas.

			Recé para que al menos Rafael lograra salvar su vida.

			Oí muy cerca los atronadores cascos de las monturas, mientras escalofriantes lamentos y los gritos pidiendo ayuda se sucedían rompiendo la acostumbrada serenidad del alba, ya teñida de rojo.

			Llegamos a la puerta trasera, la abrí y miré a ambos lados rogando que aquellos salvajes no nos interceptaran. Era un trecho corto, pero arriesgado.

			Corrí tirando de mi tía, que se dejaba llevar como una floja muñeca de trapo. Alcancé el cobertizo sin que nadie nos detuviera. Estaba atestado de aperos de labranza, maderos para reparar la valla, grandes tinajas, herramientas diversas y fardos de cañizo bien atado para reparar el tejado. La compuerta de madera se abría al fondo de la construcción, y, sin perder un instante, fui hacia ella, la abrí y alenté a Leocadia a bajar la escalera hacia el sótano, que usábamos como despensa.

			—Todo irá bien, aquí no nos encontrarán.

			Ella me miró sin ver, tuve que empujarla prácticamente hasta el hueco. No obstante, cuando llegó allí, se quedó rígida e inmóvil. Comenzó a agitar la cabeza en una negación repetitiva, su boca se abría y se cerraba trémula, su mirada permanecía perdida. Aquel gesto ausente me provocó escalofríos. Sin duda, la impresión la había trastornado hasta hacerle perder el juicio momentáneamente.

			La aferré por los hombros y la sacudí con fuerza.

			—¡Tía, maldición, tienes que bajar al sótano!

			Ella seguía negando, y la impotencia se sumó a aquel tropel de emociones que ya me desgarraban con la fuerza de un tifón.

			Gruñí furiosa y calibré ceñuda, mirando la oscura oquedad, la posibilidad de empujarla sin que se partiera la crisma.

			—Por favor, te lo ruego, debes salvarte —supliqué llorosa—, tienes que...

			—¡Sal de tu guarida, condenada morisca del infierno, o incendiaré cada palmo de terreno!

			Aquella voz...

			Cerré los ojos un instante, resignada y extenuada. Dejé escapar un profundo suspiro y asentí para mí en un abatido gesto de rendición.

			Me acerqué a Leocadia y la abracé con fuerza, sepultando mi lloroso rostro en su hombro. Amargos sollozos se acumulaban lacerantes en mi garganta, pero logré contenerlos. Ya habría tiempo de liberar mi tormento.

			Susurré un sentido perdón en su oído y la senté en una esquina. No me miró; probablemente ni siquiera retendría mi despedida. Continuaba perdida en su mundo, en esa burbuja donde su mente debía de haberse encerrado para alejar el dolor.

			La miré por última vez. Parecía más anciana, toda esa vitalidad gruñona, esa mirada decidida y sagaz se habían esfumado, dejando en su lugar a una mujer frágil, trémula, opacada y ausente.

			El corazón me dolió doblemente, pues si lograba salir de aquel letargo protector, la realidad la golpearía con mayor dureza. Y más cuando supiera quién había sido la verdadera culpable de aquella atroz tragedia.

			Deposité un beso en su frente y, tras limpiarme las lágrimas, cubrí aquel rincón con los fardos de cañizo para ocultar su presencia.

			Salí del cobertizo y rodeé la casona para enfrentar mi destino.

			Ver el patio cubierto de cadáveres, la sangre esparcida tan impunemente y la algarabía de los corsarios que ya saqueaban la propiedad revolvió mi estómago, pero de puro odio.

			Comencé a buscar el cuerpo de Rafael deseando no hallarlo. Fue lo único que me fue concedido.

			Un corcel trotó hasta mí y se detuvo con un irritante relincho ante la brusca sacudida de las riendas del jinete que lo gobernaba. El maldito capitán me contemplaba desde lo alto de su montura con una expresión furiosa en el semblante.

			—Cada cosa que haces empeora la situación. No había visto una venganza tan rápida en toda mi vida. Aunque ya te lo advertí: si me hubieras dejado matarlo, quizá tu familia seguiría con vida. Esta alquería está en las afueras, dudo que me hubiera adentrado tanto para saquearla.

			Dirigió una mirada a Pere, que continuaba sobre el caballo, contemplándome con el mismo odio con el que yo observaba al capitán.

			—Pero ahora tú puedes cobrarte la tuya —espetó entornando la mirada escrutador—. Es fácil adivinar que fue el despecho el que movió tus hilos. Y que éste es el hombre que antes adorabas, o quizá aún, y que la mujer de la que quieres librarte, por ende hermosa y castellana, suplantó tu lugar en su corazón. ¿Erro en mi suposición?

			No respondí, sino que tan sólo me limité a mirarlo mientras me centraba en imaginar todas las formas horribles con las que me gustaría matarlo.

			—Veo que no. Así pues, morisca despechada...

			—Isabet —proferí en un exabrupto furioso.

			El hombre enarcó una ceja con gesto asombrado. No obstante, una sonrisa extraña curvó sus labios.

			—Isabet —repitió, y, en su boca, mi nombre sonó tosco y sucio—, tienes más carácter y valor que muchos hombres de mi tripulación. Pocos se atreven a alzarme la voz, y menos aún a mostrarse altaneros cuando sus vidas dependen de mi humor. Sin embargo, mi admiración no supera al desprecio que siento por los traidores, y tú lo eres. Aun así, te doy la oportunidad de tomar represalias contra tu antiguo prometido. Dime dónde está la alquería de Blanca de Zúñiga, no tengo más tiempo que perder, partiremos sin dilación.

			—No.

			—¿No? —Alzó ambas cejas con genuino asombro y, al cabo, compuso un intrigado ceño—. ¿Ya no la odias? —agregó desconcertado.

			—Ni la mitad de lo que te odio a ti.

			Sonrió complacido, como si mi encono fuera motivo de orgullo para él.

			—Vaya, hasta los modales has perdido. Bien, la encontraré de todos modos.

			Bajó del caballo con elegante parsimonia y, sin abandonar la sonrisa, se acercó a mí y me abofeteó con tanta fuerza que caí al suelo con la mejilla ardiente y el corazón moribundo.

			—¡Apresadla!

			Fui amordazada, subida a una montura como un vulgar fardo y llevada hasta la costa, donde las galeras aguardaban el botín mecidas por la suave marea de la mañana.

			Junto con un nutrido grupo de mujeres, entre lamentos, llantos e inútiles plegarias a un dios que las había abandonado, me encerraron en las bodegas del navío.

			Allí, en Oropesa, moraba entre los muertos la mujer que ya nunca sería, ni para mí misma, Isabet Llerán, la morisca que todos recordarían con desprecio, la traidora. Allí, en aquella oscura y húmeda bodega, nació una nueva mujer con un único objetivo: sobrevivir y vengar aquel día, y quizá, sólo quizá, lograr redimirme. Eso si lograba vencer la culpa que me atenazaba tan cruelmente.

			 

			* * *

			 

			Las largas palas de la galera chapoteaban al sumergirse en la plácida superficie de un mar turquesa, impulsando la nave hacia un destino ignoto y lejano. A Oriente, a un mundo nuevo y aterrador, al pago a mis pecados.

			Delgados filamentos solares se filtraban por los maderos del techo, iluminando apenas aquel reducto infecto. Las mujeres se habían apiñado en un extremo abrazándose entre sí, buscando calor y consuelo. Todas dimos un respingo cuando el mamparo superior se abrió de golpe y un cuerpo maltrecho cayó por él.

			Sólo yo me acerqué a la mujer que gemía dolorida por el porrazo. Sus ropas estaban desgarradas, mostrando parte de sus pechos y sus piernas. El alabastro de su piel destacó en la penumbra, también su dorado cabello, ahora alborotado y sucio. Cuando me miró con sus grandes y atormentados ojos azules, contuve un sollozo. Había sido golpeada, y los moretones y las magulladuras inflamaban sus finos rasgos. Tomó mi mano entre las suyas y comenzó a llorar.

			No pude más que abrazarla y llorar con ella.

			Blanca de Zúñiga derramó en mí su pena, sin saber que yo la había provocado.

			Y en aquel abrazo, en aquel instante, me hice una promesa: cuidaría de ella, no por rescatar mi alma, que ya no tendría absolución alguna, sino por mitigar algo la culpa que carcomía ya mis entrañas y roía mi alma.

			El mamparo se abrió de nuevo, y supe que era mi turno.

		

	


	
		
			CAPÍTULO 4

			 

			 

			 

			UN NUEVO DESPERTAR

			 

			 

			Hospital de Castellón, mayo de 2018

			 

			El regular pitido de la máquina de constantes vitales, el inconfundible olor a alcohol y la incómoda cama sobre la que reposaba fueron suficientes pistas para esclarecer mi paradero.

			Visualizar en mi mente escenas sueltas, que fueron uniéndose hasta recordarme incluso cómo había volado por encima de aquel coche, terminó de confirmar mi sospecha. Abrí los ojos para ratificar que, en efecto, estaba en el hospital, presumiblemente, el de Castellón.

			Parpadeé repetidas veces para aclarar mi borrosa visión y miré a mi alrededor. Lo primero que descubrí fue que era de noche; lo segundo, que no estaba sola, y lo tercero, que no sentía las piernas.

			Intenté mover los dedos de los pies y, para mi completo alivio, lo conseguí, pero algo impedía que las piernas me obedecieran. Quizá mis músculos estaban debilitados..., porque, ¿cuánto tiempo llevaba allí?

			Unos difusos cercos negruzcos rodeaban mi visión, cerrándola progresivamente. Luché contra el pesado sopor, pero de manera gradual mi entorno comenzó a desdibujarse. Estaba demasiado débil para poder mantener los ojos abiertos y me rendí de nuevo...

			 

			* * *

			 

			Cuando volví a abrirlos, la luz era diferente.

			Intenté apartar la molesta neblina que se empeñaba en emborronarme la vista y ladeé el cuello hacia los rítmicos pitidos que emergían de los monitores que me rodeaban. De mi cuerpo salían cables diversos y estaba sondada. Alcé con gran esfuerzo el brazo y apenas si logré levantarlo unos centímetros. Respiré profundamente y me pregunté por qué estaba sola.

			Estaba en un hospital, pero la habitación no era común y corriente. Era más bien un habitáculo compartimentado por paneles. A mi derecha había un gran ventanal con cortinas, en ese momento descorridas, por donde un sol cobrizo otorgaba al ambiente un toque cálido que suavizaba la frialdad de la estancia.

			A pesar de encontrarme embotada y bastante aturdida, necesitaba respuestas. El sopor seguía ahí, latente y posesivo, pero mi determinación por combatirlo se había redoblado.

			Intenté alzar la cabeza, y ese simple gesto me resultó agotador y frustrante. Gruñí impotente y el monitor de la frecuencia cardíaca aumentó su ritmo. Un pitido largo y alarmista quebró la monótona y regular melodía del resto de los sonidos que ya conocía.

			Casi de inmediato, la puerta se abrió y dos enfermeras se abalanzaron sobre mí con semblantes gratamente asombrados.

			Abrí la boca, pero la voz no me salió, y mis labios pronunciaron palabras inaudibles.

			Una de las enfermeras se inclinó sobre mí esgrimiendo una dulce sonrisa y, cogiéndome la mano, intentó tranquilizarme.

			—No fuerces la voz, tendrás la garganta reseca. Llevas mucho tiempo sin articular palabra. Poco a poco.

			Quise preguntar cuánto, pero, en efecto, mis cuerdas vocales se negaban a trabajar. Suspiré hondamente y asentí, dejando que revisaran todos los cables que me conectaban a aquellas ruidosas máquinas.

			—Dentro de un momento el doctor Muñoz acudirá para explorarte. Le alegrará ver que por fin has salido del coma, estás ingresada en la UCI. También avisaremos a las dos personas que han venido a visitarte cada día, tus primos.

			Alcé las cejas sorprendida: no tenía primos. Aunque pude imaginar que uno de mis pseudoprimos era Julia.

			—De momento, cierra los ojos, seguro que estás algo mareada.

			Lo estaba, pero también ávida de información.

			Mientras las enfermeras comprobaban mi estado y apuntaban sus impresiones en su informe, pensé en aquel día de nuevo. Sentí un escalofrío al revivir el atropello.

			Todo había sido muy rápido y muy lento a la vez. Y, de algún modo extraño, había quedado grabado en mi memoria vestido con detalles curiosos: el sonido de un claxon, el chirrido de una silla roja de plástico de la terraza del bar al desplazarse bruscamente, el ladrido de un perro, el grito de una mujer. El color marrón rojizo de la fachada del establecimiento, el penetrante aroma del café, y hasta la pizarra ofertando un menú variado de cuatro primeros y cuatro segundos a elegir por diez euros. También una moto negra, una Harley, estacionada junto a la terraza, además de un número flotante, el 1111, que vagaba luminoso chocando indolente en los confines de mi memoria, en una oscuridad densa que lo resaltaba. Todos ellos eran datos precisos que mi mente había retenido sin ninguna razón aparente, uniéndolos a una vivencia dramática, una clara señal de que ésta atrapa detalles que a menudo son inapreciables en nuestra conciencia más inmediata pero que quedan grabados en el subconsciente, quizá almacenados por si son necesarios en algún momento. Y en aquel instante me cuestioné el motivo por el cual mi mente ahora me los mostraba. ¿Serían importantes?

			Al cabo, apareció un hombre joven, de expresión amable y mirada dúctil, con una nívea bata blanca y un estetoscopio colgado al cuello como si luciera un glamuroso fular.

			Alargó una mano hacia mi hombro y lo presionó en un gesto que pretendió ser reconfortante y tranquilizador.

			—Bienvenida de nuevo al mundo, Elisa. Soy el doctor Simón Muñoz. Debo hacerte una exploración neurológica para comprobar tus reflejos y tus reacciones ante los estímulos y luego te pondré al día sobre tu diagnóstico y los procedimientos efectuados. —Me regaló una sonrisa profesional, aunque cálida, y yo simplemente asentí.

			»Bien, empecemos, primero deberás seguir la luz.

			Recordé la mítica frase de una famosa película de mi niñez pronunciada por la médium de Poltergeist: «Caroline, ve hacia la luz», y sonreí tibia. Al menos eso sí supe hacerlo.

			Extrajo una pequeña linterna del bolsillo de su bata, la encendió y la acercó a mis pupilas. La movió de izquierda a derecha, de arriba abajo, la acercó y la alejó.

			—Perfecto. Ahora enséñame los dientes, necesito ver cómo responden los músculos faciales.

			Se los mostré en una mueca caricaturesca y él asintió complacido. Después comenzó a palpar mi rostro, presionando en algunos puntos.

			—¿Sientes mis dedos?

			Asentí.

			A continuación, sacó de su otro bolsillo un martillo de reflejos y, destapando mis piernas, me flexionó las rodillas y las golpeó con el extremo de goma. Ambas respondieron al estímulo como se esperaba, para mi completo alivio.

			Luego dirigió la vista a la enfermera que aguardaba expectante junto a nosotros y recitó en tono mecánico su diagnóstico:

			—Exploración neurológica normal: pupilas isocóricas y normorreactivas, pares craneales normales. No hay pérdida de fuerza ni de reflejos. Cuando pueda ponerse en pie se le hará el Romberg. Vamos con la exploración cognitiva.

			La enfermera tomó nota de cada palabra con semblante pétreo.

			—¿Puedes hablar, Elisa?

			—Me temo que no, doctor —respondió la estirada enfermera—, tiene la garganta reseca y quizá inflamada.

			—Abre la boca, y di «Ah».

			Obedecí y, con la linterna, me exploró.

			—Traigan un vaso de agua, por favor.

			Una de las enfermeras se apresuró a cumplir la orden como una centella, entregando al doctor un vaso de plástico con agua.

			Incorporaron ligeramente mi cama con un mando que colgaba del tubo fluorescente que había sobre mí y el médico me acercó el vaso los labios.

			—Bebe muy despacio, Elisa.

			Sentí cada trago como aterciopeladas caricias en mi garganta. Creo que nunca me había sabido tan delicioso un vaso de agua. El frescor alivió la aspereza que latía molesta y carraspeé suavemente.

			Me terminé el contenido a tragos cortos y le entregué el vaso a la enfermera.

			—¿Puedes decirme tu nombre completo?

			—E... li... sa Bel... trán.

			Mi voz sonó rasposa y quebradiza, pero sonó.

			El médico sonrió y continuó con las preguntas.

			Tras responder de manera entrecortada a mi fecha de nacimiento, profesión y otros datos sobre mí, él asintió de nuevo complacido.

			—¿Recuerdas el accidente?

			—Sí, per... fec... tamente.

			Volvía a carraspear y miré ávida el vaso vacío.

			—Iremos introduciendo líquidos de manera paulatina, y alimentos. Después retiraremos el suero fisiológico y la sonda vesical para control de la diuresis. De momento has de conformarte con ese vaso de agua. Tu estómago puede rechazarlo, lleva mucho tiempo sin trabajar.

			—¿Cuánto...?

			Tras un largo suspiro y una mirada condescendiente, cogió el informe de la enfermera y comenzó a leer.

			—Fuiste víctima de un atropello, la policía tiene abierto el caso porque el conductor se dio a la fuga. Pero los datos te los facilitarán ellos. A mí sólo me concierne el estado crítico en el que llegaste. Te trajeron a urgencias con fractura craneal, fractura de la tercera costilla izquierda, que, por desgracia, te provocó un neumotórax, y fractura abierta en la diáfisis femoral izquierda. Hace un mes te retiramos la escayola y el hueso, y los tejidos sanan adecuadamente. Entraste en coma mientras eras intervenida en quirófano. Llevas tres meses así, y te esperan otros tres de rehabilitación intensiva para recuperar tono muscular y, naturalmente, la movilidad de la pierna intervenida. Llevas un clavo, eso, y dos cicatrices: una en el muslo y otra en el costado; tuvimos que drenarte el pulmón perforado. Aunque lo que más nos preocupaba era el cráneo. Hasta que despertaras no podíamos saber el grado de afectación de la lesión. Pero veo que no hay secuelas aparentes, y, tras las pruebas y los escáneres que presupongo y espero favorables, podremos decir que has tenido suerte.

			Permanecí en silencio un largo instante, asimilando toda aquella información. Podría haber muerto; en realidad, había estado muerta, sumida en una profunda oscuridad, aletargada y debatiéndome entre ambos mundos. Sentí vértigo y unas repentinas náuseas agitaron mi vacío estómago.

			Tres largos meses de mi vida sumidos en la negrura, en aquella batalla silente e invisible que mi cuerpo había librado por su cuenta mientras mi mente se agazapaba en un rincón de mi alma, esperando poder volver, o quizá apagarse para siempre.

			—Debes de estar agotada, por hoy te dejo descansar —concluyó palmeando el informe—. Mañana pasaré a verte, voy a mandarte las pruebas pertinentes. Te traerán una silla de ruedas para que salgas cuanto antes de esa cama, después un andador, y en pocos días quiero verte recorriendo estos pasillos por ti misma.

			—Gracias por... to... do, doctor Muñoz.

			—Esto es lo más gratificante de mi trabajo: ver la evolución y la mejora de mis pacientes y firmar altas. Recibir, además, gratitud es todo un plus.

			Sonreí cuando abarcó mi mano y la presionó cariñoso. Tras un cordial gesto de despedida, salió de la habitación con su bata blanca ondeando tras él, como si fuera la capa de un superhéroe, y, en efecto, lo era. Los buenos médicos salvaban a la gente con su pasión, conocimientos, dedicación y esfuerzo. La vocación en cualquier profesión lo era todo, y resultaba patente que aquel hombre la sentía.

			Respiré profundamente y cerré los ojos.

			Las palabras del doctor Muñoz se repitieron en mi cabeza, en una suerte de letanía silenciosa que se incorporaba a mis registros mentales más inmediatos. Un nuevo dato que agrió la boca de mi estómago refulgió por encima del resto: el conductor se había dado a la fuga... «¡Maldito cabrón!», me dije mientras aquel ya familiar sopor volvía a tirar de mí.

			Esta vez, no opuse resistencia.

			 

			* * *

			 

			En apenas tres días, y tras los óptimos resultados de mis pruebas, me pasaron a planta. Por suerte para mí, la habitación era individual, y a mi lado dormitaba «mi prima». Sonreí ante el ingenio de mi querida Julia, mi gran amiga, mi única familia, mi confidente y mi compañera de fatigas. Sólo permitían la visita de dos familiares a la UCI, y durante muy corto espacio de tiempo, además. Y ella no se había arriesgado a que la rechazaran sólo por no compartir parentesco conmigo. Todavía no había tenido ocasión de interrogarla respecto del segundo primo, principalmente porque, entre mis continuas duermevelas y mis traslados a diagnósticos, apenas había podido verla ni cruzar palabra.

			Aquella tarde, recién instalada en planta, ya había comenzado la dura rehabilitación. Las malditas paralelas me habían dejado exhausta, tanto que apenas probé la cena y me dormí en cuanto me tumbé en la cama, dejando caer las muletas al suelo.

			Tan sólo la luz anaranjada de emergencia situada sobre la puerta iluminaba tenuemente la estancia, lo suficiente para poder apreciar la silueta de Julia acurrucada incómoda en el sillón. Tenía la firme determinación de impedirle quedarse conmigo; no tenía ningún sentido que se quedara si no estaba sondada. Lo habría hecho, de saber que se quedaría, pero había llegado cuando yo ya dormía. No obstante, sonreí sintiendo su cercanía y, aunque roncaba como un elefante de la sabana, me sentí feliz de tenerla a mi lado.

			De repente, me invadió el irrefrenable impulso de abrazarla, de oírla y de sentir su contacto. Yo no era una persona cariñosa ni buscaba el calor de la gente mediante gestos físicos, al contrario. Sin embargo, esos días confusos de pruebas, de sentirme más una marioneta que una persona, de reprimir inusitados accesos de llanto o de estrangular la angustia que todavía moraba en mi cuerpo por el trauma vivido me descubrieron la necesidad que sentía de volver a ser la de antes, de recuperar parte de la mujer que fui, y Julia era mi enlace directo con aquella Elisa de antes del accidente.

			—Julia —musité suavemente.

		

	


	
		
			CAPÍTULO 5

			 

			 

			 

			MI OTRO PRIMO

			 

			 

			—Pssst..., Julia —repetí alzando la voz.

			Ella cambió la posición, pero continuó bufando inmersa en su sueño.

			Sacudí su mano con la mía, y el rítmico ronquido se cortó de golpe en favor de un gruñido quejicoso.

			Entreabrió somnolienta los ojos y bostezó largamente. Cuando enfocó la vista y la deslizó hacia mí, su mirada se agrandó impávida y de sus labios escapó un gemido sorpresivo.

			—¡Santa Virgen de la Paciencia! —exclamó poniéndose en pie e inclinándose emocionada sobre mí.

			Atinó a encender el tubo fluorescente situado encima de mi cama y me observó preocupada.

			—Tú y tus vírgenes —musité con sorna.

			Julia me sonrió entre lágrimas y se abrazó a mí con fuerza.

			—Si sigues apretándome así, ni tus vírgenes podrán salvarme.

			Se apartó de mí mirándome ceñuda, pero al cabo soltó una sonora carcajada.

			—Estar al borde de la muerte no ha suavizado tu carácter, trasto.

			Sonreí divertida ante la mención de mi apodo particular. Así me llamaba ella cuando la hacía objeto de mis bromas. Julia era la única persona en el mundo con la que liberaba mi humor más socarrón y travieso, una faceta que sólo le mostraba a ella. Al resto les dedicaba un humor más incisivo y afilado.

			—Tranquila, ni la muerte me quiere —proferí sardónica.

			—No te atrevas a bromear con eso o volveré a abrazarte.

			Esta vez fui yo la que rio y abrió los brazos para recibirla de nuevo.

			Julia se cobijó en mi pecho y, como siempre sucedía, quizá porque era más pequeña que yo, quizá porque yo sentía un irrefrenable sentimiento protector hacia ella, terminé siendo yo quien acabó acunándola y ofreciéndole consuelo.

			Sentí cómo sus lágrimas mojaban mi camisón de hospital, y acaricié su corto cabello con mechas susurrándole que todo estaba bien. Ella se desahogó hasta liberar todo el miedo y la preocupación sentida por mí.

			—Chis, mi niña, he regresado, y pienso dar mucha guerra —aseguré alzándole la barbilla y mirándola con gesto tranquilizador.

			—Te llevo trece años, pero me encanta que me llames así —replicó sorbiendo sonoramente por la nariz.

			Intenté incorporarme, pero mis fuerzas no acompañaron la intención.

			Gruñí frustrada, y Julia cogió un mando que había sobre la mesilla, a mi izquierda, y me lo entregó.

			—Gradúa la posición en la que te sientas más cómoda, no seas bruta.

			Miré el artefacto como si hubiera caído del espacio exterior, hasta que mis neuronas comprendieron el básico manejo. Puse los ojos en blanco y resoplé reprendiéndome mentalmente por mi torpeza inicial. Presioné la flechita superior y la cama comenzó a incorporarse poco a poco. Cuando adopté la posición deseada, me incliné ligeramente para depositarlo en la mesilla. Reparé en un espejo de bolso redondo y abierto sobre la superficie, y lo cogí para mirarme.

			Había perdido peso, estaba tan pálida como aquellas ásperas y rígidas sábanas de hospital, y unos cercos oscuros rodeaban mis ojos, que parecían más grandes dado que mis mejillas habían menguado notablemente.

			—¡Dios santo, qué mal me sienta el blanco, creí que era un color de morenas! —bromeé resoplando ceñuda.

			—Desde luego, no ha vuelto otra en tu lugar ocupando tu cuerpo —murmuró jocosa.

			—¿Quién iba a querer ocupar este desastre? ¿Me has visto? Si parezco la niña de The Ring.

			Julia soltó una abrupta carcajada. Luego, casi en el acto, se tapó la boca y encogió los hombros, mirando expectante hacia la puerta.

			—Como nos haya oído Miss Simpatía, es capaz de echarme.

			—¿Miss Simpatía? —inquirí divertida.

			—Sí, esa arpía vestida de blanco que se hace pasar por humana, la jefa de enfermeras.

			Sofoqué una carcajada. Sabía a quién se refería.

			—Si atraviesa esa puerta voy a desear regresar a mi pozo —murmuré risueña.

			—Pues me obligarás a sacarte de él, Samara Morgan —afirmó con firmeza.

			Ambas reímos todo lo silenciosamente que pudimos.

			—Veo que te impactó la peli —mascullé masajeando el cosquilleo que burbujeaba en mis mejillas, fruto de la contención.

			—Tanto que no veo el momento de cortarte el pelo.

			No pude más. Reí hasta que mi garganta se quejó dolorida. Comencé a toser y Julia me acercó un vaso de agua.

			Bebí con ganas, lo que provocó que me atragantara. Tosí varias veces hasta que me mareé y me recliné sobre la almohada.

			—Estás muy débil —me regañó mi amiga con preocupación—. Tu maldito sentido del humor hace que me confíe, pero acabas de salir de un coma. Va a llevarte un tiempo adaptarte de nuevo a tu vida de trasto.

			—Mi maldito sentido del humor ha sido siempre mi chaleco salvavidas —regruñí ceñuda, aunque le dediqué una sonrisa traviesa—. Y ya sabes que muy paciente no soy.

			—Vaya si lo sé... Aún recuerdo la vez que llamaste a tu compañía de fibra óptica y despotricaste en cuanto te pasaron con incidencias tras cinco minutos de hilo musical. Parecías una gorgona.

			—Joder, aún resuena en mi cabeza aquella canción infernal.

			Julia se ajustó sus gafas de montura de pasta negra y me miró recriminadora.

			—Pues ahora yo misma me ocuparé de que seas paciente —amenazó con determinación.

			—¿Desde cuándo duermes con las gafas puestas?

			Ella resolló simulando impaciencia, pero no pudo estrangular una chispeante sonrisa.

			—Desde que no recuerdo que las llevo puestas.

			Cogió el mando y devolvió mi cama a su posición original.

			—Anda, crúzame los brazos sobre el pecho y ponme un cetro entre ellos a lo Tutankamón —me quejé guiñándole un ojo.

			—Eres un trasto encantador —repuso entre risas.

			—Un trasto inútil aún —me lamenté huraña.

			Julia me fulminó con la mirada y yo alcé una mano en son de paz.

			—Vale, vale, seré paciente, tan paciente como Howard Carter esperando a Lord Carnarvon todo un año para abrir la tumba de Tutankamón.

			—Seguro que, en el otro lado, Anubis te devolvió a la Tierra de una buena patada en el culo —arguyó Julia, arropándome diligente con la sábana—. Haz el favor de dormir o nos echarán a las dos.

			—Así, hazme un peeling de paso... Aunque con lo que raspan estas condenadas sábanas bien podrías limarme las uñas —gruñí recalcitrante.

			—Te amordazaré con ellas si no te callas y descansas.

			—Si no te parecen mucho tres meses de descanso...

			—¡A callar! —ordenó con firmeza.

			Su ceño y sus labios fruncidos con disgusto consiguieron rendirme, y respiré profundamente antes de cerrar los ojos.

			No tenía sueño, pero sí me encontraba mareada.

			—¿Han encontrado al tipo que me atropelló? —pregunté, y me apresuré a añadir—: Sigo con los ojos cerrados, ¿eh?

			—Pero no la boca, debes desc...

			—Quiero saberlo —insistí tenaz.

			—Se dio a la fuga, encontraron el coche porque hubo testigos presenciales, pero era robado.

			Lo más curioso de todo era que recordaba esos precisos detalles del entorno del accidente, pero no lograba recordar siquiera el color del coche robado, a pesar de haberlo visto.

			—La teoría de la policía es ésa —agregó quitándose las gafas y guardándolas en su estuche—: había robado el vehículo y circulaba con él cuando te atropelló. Seguramente cruzaste sin mirar, él iría nervioso y no supo esquivarte. Siguen sin saber quién fue, pero aseguran que lo encontrarán. Suelen ser reincidentes, y además están acudiendo a informantes de la zona, antiguos delincuentes que colaboran con ellos.

			Tuve la inquietante impresión de que algo no terminaba de encajar en mi inconcluso y difuso recuerdo. A pesar de haber rescatado detalles sueltos e inconexos, algo en esa teoría me chirrió. Escudriñar en mi mente me aturdió lo suficiente para decidir olvidar por el momento el tema, hasta encontrarme más lúcida y recuperada.

			Un pulsante y regular latido doloroso floreció en mi sien y se extendió a la parte alta de mi cabeza. Debí de hacer un mohín que alarmó a Julia.

			—¿Qué te ocurre?

			Abrí los ojos e intenté sonreír despreocupada.

			—Nada que me devuelva a Anubis, puedes tranquilizarte. Sólo es un dolor de cabeza.

			—Un dolor de cabeza de alguien que acaba de salir del coma —apostilló inclinándose sobre mí para presionar con insistencia el llamador.

			—Los he tenido peores. No llames a la Bruja del Oeste, quiero soñar bonito.

			—Si nosotras no dormimos, ella tampoco.

			Y me guiñó cómplice un ojo.

			Oí la puerta gruñir en sus goznes y pasos firmes acercándose. Cerré de nuevo los ojos.

			Julia informó de mi malestar, y una voz seca y apelmazada, recién sacada del sueño, gruñó con irritación que traería un analgésico.

			Sentí una caricia sobre mi pelo y un beso en la frente.

			—No te atrevas a volver a dejarme o la próxima patada te la daré yo —susurró en mi oído.

			Sonreí apenas, mientras el sueño que creía no tener comenzaba a cubrirme como un pesado y cálido manto, arrastrándome a una nueva negrura, esta vez más liviana...

			 

			* * *

			 

			Desperté con el sol de la mañana agujereando la persiana, tachonando de pequeños orificios dorados el suelo del cuarto.

			Parpadeé repetidas veces acostumbrando mi visión a la radiante luz diurna.

			Debíamos de estar en agosto ya, y me pregunté quién estaría ocupando mi puesto en la biblioteca. Y, como si un flash atravesara mi cabeza, abrí los ojos y los clavé en el techo, recordando un detalle.

			¡El libro de Barbarroja que llevaba en mi bolso!

			—Buenos días, Samara.

			Julia, a mi lado, daba buena cuenta de un zumo de naranja en brik.

			—Buenos días, mami —le devolví la broma, y ella sonrió sin dejar de sorber.

			—¿Te apetece algo?

			—Sí, saber dónde está mi bolso.

			Alzó las cejas sorprendida y lanzó el brik arrugado a la papelera.

			—En la taquilla que hay en el aseo. Tus ropas quedaron inservibles, sólo salió indemne el bolso.

			—¿Te importaría traérmelo?

			—Claro que no.

			Y se levantó rauda en su busca.

			De repente, mis tripas rugieron como si dentro de mi vientre hubiera una concentración de Harley.

			Julia regresó con el bolso y me lo entregó.

			—Lástima que no sea comestible —me lamenté mientras lo abría.

			—¿Tienes hambre?

			—Eso, o el de La matanza de Texas me está abriendo desde dentro con su motosierra.

			Julia puso los ojos en blanco y sacudió la cabeza esbozando una sonrisa paciente.

			—Preguntaré si pueden adelantarte la comida: te saltaste el desayuno, trasnochadora —murmuró saliendo del cuarto.

			Extraje el libro del pirata y lo ojeé por encima.

			Pensé en aquel hombre de la biblioteca y mi inusitada curiosidad por él. Probablemente daría por extraviado aquel volumen y habría desaparecido para siempre. Sin embargo, no me pareció justo que se quedara sin un libro de su autoría, pues era obvio que debía de significar mucho para él. Tal vez era un proyecto importante, o tan sólo una afición; sea como fuere, era suyo, y lo menos que podía hacer era buscarlo de algún modo, quizá por redes, para hacerle saber que estaba en mi poder. Porque a veces podía ser muy arpía, pero mi sentido de la justicia era elevado y recto.

			Julia regresó triunfal portando una bandeja con un plato cubierto, un botellín de agua y un yogur. Me arrebató el libro y lo metió en el cajón de la mesilla.

			—El doctor Muñoz se ha pasado muy temprano, pero como dormías no quiso despertarte. Volverá cuando acabe su ronda. Además de guapo, es un encanto, ¿no te parece? —Suspiró con gesto prendado.

			—No está mal —admití con marcado desinterés.

			—¿Qué tiene que tener un hombre para que logre llamar tu atención?

			—La suficiente inteligencia como para dejarme en paz —respondí clavando una mirada ansiosa en el plato.

			Puso los ojos en blanco y depositó la bandeja en la mesilla. Acto seguido, levantó la tapa, mostrando la insulsa estrella principal: un consomé.

			—Eso sí que es una buena patada en el culo —mascullé resignada.

			—No te quejes, muchacha consentida, debes empezar por dieta blanda para que tu estómago recuerde cómo digerir.

			Respiré profundamente y asentí de mala gana.

			—Si mis pulmones recuerdan cómo respirar, no entiendo por qué don Estómago necesita clases. Pero, en fin, que el bueno de Carter entre en mí —bromeé resoplando frustrada—. Anda, levanta ese sarcófago dichoso y alza al faraón.

			Una vez sentada y con el consomé a tiro, me aboqué al plato como si no hubiera un mañana. No importó que no llevara sal, ni que estuviera aguado, ni tan siquiera algo amargo.

			—Veo que te gustan las patadas —se mofó Julia, disfrutando del espectáculo cavernícola que estaba dando.

			—Bueno, me han dado unas cuantas, acostumbrada estoy, pero este mejunje está horrible —confesé rebañando el plato prolijamente—. ¿De qué narices está hecho? ¿De achicoria?

			Me detuve un instante sorprendida ante aquel comentario. Mi amiga también me miró con extrañeza.

			—¿Desde cuándo conoces tú la achicoria?

			—De nunca, creo que es la primera vez que pronuncio esa palabra. Tampoco estoy muy segura de lo que es. Ni sé por qué la he mencionado.

			—Quizá la hayas oído en alguna peli, o la leíste y te acaba de venir a la cabeza —sugirió.

			—Es posible —contesté tapando el relamido plato—. Espero que esta tarde me pongan un buey para merendar como poco.

			Julia me miró fijamente. Su expresión siempre atenta, alegre y aguda se suavizó en una mueca tierna, casi conmovida.

			—Anda, ven.

			Abrí los brazos, y ella se cobijó en ellos y me estrechó con fuerza.

			—Tenía tantas ganas de oír tus bromas...

			Su tono emocionado me contagió y liberé todo el cariño que sentía por ella.

			En ese instante, la puerta se abrió y un carraspeo logró separarnos.

			El apuesto doctor Muñoz nos observaba risueño.

			—Amor y alimento son la mejor medicina —musitó complacido—, aunque seguro que puedo hacer algo por ti.

			—Por lo que me ha contado, ya ha hecho bastante —repliqué devolviéndole la sonrisa.

			Se acercó a la cama con aplomo y mirada escrutadora. Retiró la mesilla a un lado y se inclinó sobre mí para examinarme.

			—Todo está perfecto —dijo al cabo.

			Se sentó a mi lado cubriendo mis piernas con la sábana en un gesto paternal.

			—Tu cuerpo ha sanado rápido, y aunque te esperan tres meses de rehabilitación intensiva, como te dije, puedo asegurar que no te quedarán secuelas. Cómo lográis regresar del coma es uno de los misterios de la medicina.

			—Seguramente sea un recurso que el cuerpo tiene a mano para evitar un exceso de sufrimiento. O una especie de reseteo interno, o tal vez incluso una indecisión.

			—¿Una indecisión? —inquirió curioso.

			—Quizá el alma evalúa si le merece la pena volver o no.

			El doctor Muñoz agrandó impresionado sus bonitos ojos castaños y me sonrió abiertamente, mostrando su perlada y perfecta dentadura.

			—Interesante reflexión, y muy posible —aceptó pensativo—. No hace mucho leí un libro fascinante sobre confesiones de pacientes que regresaban de comas profundos llamado Al otro lado del túnel, del doctor José Miguel Gaona. Te lo recomiendo, muestra diferentes teorías y experiencias con un punto en común.

			—Yo no recuerdo haber visto la famosa luz al final del túnel, doctor Muñoz.

			—De igual forma, puede resultarte interesante.

			Él me observó largamente sin perder su sempiterna sonrisa, lo que consiguió inquietarme.

			—¿Hay algo más que deba saber?

			—Eeeh, no, no, sólo esperaba por si deseabas preguntarme algo más.

			Pareció nervioso e inseguro repentinamente. Se puso de inmediato en pie, adoptando una pose y una expresión más profesionales.

			—De momento, no —aseveré—, pero seguro que se me ocurre algo.

			—En tal caso, estaré a tu entera disposición.

			Asentí con una sonrisa agradecida, y él me devolvió el gesto atusándose su espeso pelo castaño claro.

			—Pasaré mañana a verte. Por cierto, ¿qué tal tu primera sesión?

			—Odio las paralelas.

			Rio abiertamente. Tuve que admitir que era muy atractivo.

			—Más motivo para desear perderlas de vista cuanto antes.

			—Tengo muchos motivos para querer perder todo esto de vista.

			—No lo dudo, pero te aseguro que yo gano mucho sin bata.

			Reí la gracia, aunque en su mirada detecté cierta profundidad que me desconcertó.

			—Estoy segura, doctor Muñoz.

			—Simón —prefirió.

			—Simón —repetí para su agrado.

			Tras una última sonrisa que bien podría haber barrido en un casting televisivo de pasta dental, salió de la habitación con porte algo rígido.

			—Pues tengo la impresión de que tú no le eres indiferente al bueno de Simón.

			—Vaya, lo creía más listo.

			Julia torció el gesto y puso los ojos en blanco.

			—Bueno, espero que no le pongas pegas al siguiente.

			—¿Al siguiente?

			—Sí, a mí me tiene embobada. Además, no ha faltado un solo día desde el accidente. Fue uno de los testigos presenciales.

			Con pícara mirada y sonrisa expectante, miró el reloj justo cuando unos golpes sonaron en la puerta.

			—Adelante.

			No me pasó por alto el tono ansioso de Julia, ni la desacostumbrada agitación de la que apenas hacía gala. Intrigada, miré hacia la puerta, que comenzó a abrirse lentamente.

			De todas las personas que podrían haberla atravesado, jamás habría adivinado de quién se trataba.

			Unos penetrantes y rasgados ojos verdes se abrieron sorprendidos al verme sentada en la cama.

			Compartí su genuino asombro y ambos permanecimos estupefactos unos segundos sin saber qué decir.

			El enigmático Luis Roig avanzó hacia mí mientras Julia aprovechaba para dejarnos solos.

			—Hola, primo —atiné a decir tratando de sonar indiferente.

			—Hola, prima —respondió.

			—A no ser que me esté saliendo barba roja, no entiendo qué haces aquí.

			La carcajada profunda y clara que brotó de su garganta rebotó por toda la habitación, pintando de chispeantes colores sus blancas paredes.

			Miré subrepticiamente el cajón donde estaba el libro. Estaba segura de que su presencia allí se debía a él.

			—Creí que, en lugar de arrojarte por algún acantilado, habías optado por hacerlo sobre un capó, y me sentía culpable.

			—Creíste bien —afirmé socarrona.

			Él alzó una ceja mordaz y se sentó en el sillón, cruzando indolente sus largas piernas.

			—Sabía que lo conseguirías —afirmó con cierto orgullo en su tono.

			—Gracias, y si no lo hubiera conseguido quizá Julia te habría ayudado a mirar en mi bolso.

			Frunció el ceño confuso. Me incliné y abrí el cajón.

			—Ahí lo tienes.

			—No estoy aquí por mi libro, ni he venido a hablar de él: no soy Umbral.

			Esta vez fui yo la que rio con ganas.
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